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P A R T E  E X T R A N J E R A .

Una gran festividad religiosa se ha celebrado 
el d'a 8. de e^te. m^s ep Constantinopla. E l Pa­
triarca griego hábia hecho tVaer de M ont-Athos 
el cíngulo de la Virgen Santísijha p&ra conjurar' 
el cdleía. ’

‘ El Patriarca, los' individuos del S a n to  Sínodo, 
lAuchos Obispos, un gran  número de Sacerdotes 
y un inmenso concurso de. fieles formaron una 
jiracosioti y. acocupafiaron, cantando h im nos'.y  
salmos-á la /venera|)le .reliquia .desdp el désem.-, 
b.aréádero hás.ta,'el m lacib del Patriarea, . ,

El Déihnt HerálT<\\cti que habiendo-qúdridó la 
policía impedir á la turba la entrada *n el pa-- 
triarcaclo, se produjeron algunos desdrderteá. El 
mismo diario asegura q̂ ne el Patriarca, que lle­
vaba la reliquia^ fué'obligado á refugiarse en una 
tienda de donde pudo salir por una puerta faUai 
y  ser (^nducSdO á sú palacio en mu caique.

En todas las glesias de la capital de Francia 
lian sido fijados ejeniplares de una Pastoral del 
Arzobispo de París, M; fiuibert,.en la  cual decla­
ra que solo en vista de las iustaneia.s del Gobier-' 
lio ha aceptado la alta dignidad que se le ha con­
ferido, y que, cuando so la ofrecieron, se dispo-r, 
nia á retirarse para consagrar el resto de su  
á una obra que lo interesa en gran manera. Trá­
tase, .según dicen y de la restauración de la abar 
día de Sán blartinide Tours, para la cual se nei'-e- 
sitan siete ú ocho millones. M. G uibeít habja re­
unido, mientras ocupó la SLlhv arzobispal d.s 
Tours, millón y  medio de francos.: .

Anuncia Egalilé de Marsella que- la comisión 
de gracias ha acordado, una eonnautaciou de pe­
na a . varios.^e Iqs condepadoa á muerte por el 
primer consejo de gvierra de aquella cajiital.

Eútré ellos establos famosos agitadores Bous, 
Etifenné y  Pélissier.

Parece seguro quó las elecqiónej com plem en­
tarias (le diputados á lá AsaníhTeá francesa sé 
yetificaránjéblos primeros días dé Febteró.- '

Saguu noticias quq acógc el diario bonapar- 
tista de París, El Ordri? , parece'segurb '‘que el 
duque'ilé AUmálé tomará asieiíto en uno de los 
próximos dias en la Asamblea de VCrsallés, á 
pas'ar dé Tas objeciones dél presidente de la re­
pública provi.-úonal. Al decir del citado periódi­
co, parece cierto que el duque de -Aum olono 
procede, al obran .asij.cou ligercza,.y que, tiene 
asegurada uua mayoría en la,Cámara, ya sea ga­
ra el caso en que Mr. Tliiers pérsistiera en 'resis-' 
tir, ya para el caso en que no conviniendo á 
la Cámara Mr. Thiers, debiera dársele ún suce­
sor. H asta se aseguraba que cierto número de. 
republicanos .sé asociaria á la sohicion quo lle­
vase ni’ poder - al duque de Auinalc. E l Ordre 
añade-en seguida;

«M. Thiers parece, pues, en vísperas de reco-

realizár-Se, porque cU adelante, bien sea que m on- 
sieur Thiers conserve el poder bajo él protecto­
rado de los pHneipes, ó que ceda el ju ie s to , sus 
dias de poder están contados. Colocándose m on- 
sieur Thiers resueltamente en el terreno del lla­
mamiento al pueblo, podía tener la honra de 
fundar un Gobierno defanitivo y de bajar liigna- 
mente del poder. Pero com o el llamamiento al 
pueblo ó la disolución dejaba una eventualidad 
al imperialismo, el presidente de la república no 
ha querido el llamamiento al país bajo ninguna 
forma.»

El diario boiiapartista cree que el advenimien­
to al poder del duque de Auraale no es más que 
una trasformacíon de lo provisional, y que si la 
presencia de JI. Tliiers en el poder mantiene la 
coalición q ic  derribó al.imperio, el advenimiento 
del duque dé '.-Vumale la disolverá y formará otra 
muy pronto.

En las elecciones parciales do diputados bocha 
últimamente' en Portugal han sido elegidos casi 
sin oposición los ministros y  los candidatos m i­
nisteriales.

El ministerio anunciaba, grandes medidas de 
hacienda y de administración civil que deberían 
presentarse al Parlamento apenas constituido; 
pero no se conocían todavía las bases de dichas 
medidas ni su alcance, porque el Gobierno ha
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EL PIRATA,
POR

Sm WALTER SCOTT.

( c o n t ix ü a c io M .)

Catón, el censor romano, era su favorito entre 
os héroes y filósofos antiguos,-no por la austeri­
dad de sus costumbres, sino porque era el autor 
del famoso tratado de re rustica: tenia siempre 
cu la boca esta frase de Cicerón: Jam neminem 
antepones C aloni, estimaba también á Palladlo y  
á Terencio Farro»; pero Columela era su libro de 
faltriquera. .-V todos estos escritores antiguos 
agregaba otros más modernos, como el Tusser, 
Hartiib, y otros que habían escrito de economía 
rural, sin olvidarse de las veladas del pastor de 
las llanuras de Salisbury. Pero lo que más valia 
en su concepto, entra los escritos modernos, eran 
las Philomatas, que en vez de llenar sus alma­
naques de vanas predicciones políticas, dirigían 
la atención de sus lectores hacia el método má.s 
capaz de cultivar buenas cosechas, y que sin 
embarazarse de la elevación ó caida de los im­
perios, se eonteutaban.con indicar las estaciones 
convenientes para sembrar y  coger, y  cuales 
serian las variacione.s de temperamento cada 
mes, como, por ejemplo, frío en el mos de Enero, 
y calor en el mes de Julio.

seguido un camino diferente de otros reservando 
sus provectos. , '

Mas afortunado el Te.soro jiortugués que el de 
España,.lia realizado con capitalistas nacionales 
y-0Xtranjero.s la conversión de la deuda flotante, 
quedando reducidos sus recargos á un.6 iK)r 100 
de Iñ por JOO y  más, que, co.staban algunas ope- 
raeiouLs, de crédito antiguas.

Óon el título ¿fe'CoSiyWM (fe l-a defensa nacio­
nal ha publicado lil.' J ¿ lio  Favré el primer tomo 
de'una obra que debe abarcar todo ol período de­
sastroso que durói aquel Gobierno.; Los hechos

riizacion de la defen.sa de' Parí.s y  eil los  depar- 
tám entW .y por último,'In Jom;lda del 31 de O c- 
thbré. ■’ .¡;.:
' í/íi /̂ /•íwfcr diCe-íqué iriás'qué histbria, la otn-a 

de M. .lulip l''ayre es un alegato que hace'ésta cu 
defensa propia.’ ’ -■

partas deíngliaterra qué públicrtn'los periódt-
co^ Libérale^, dicén lo feigniertte-ácet-ea de la ae- 
titvtd del pueblo' ingléiífen vista dé la gravo on - 
ffermednd del pi-íncqj® de Gales:
' :«Rl sábado y  el dom ingo, dia en que se su-spon- 

den Ih s  operaciones mercantiles y  en que los in - 
deses se encierran ea sus casas, no ce-sarou da

Ig circulOjCiou era casi ímpo.5i 
zo.a‘encargados d'e pegar cartele.s 'y  ánundio.s én 
1^5 esquinas tíjabán algún boletín dél estado del 
príncipe, la multitud se estrechaba, se ojirimia y  
pugnaba por leer. Los que e.staban delanta leían 
en alta voz, y-en séguida co m a  un murmullo á 
tfa ves-del gentío y .ía uotó,ciaao comunicaba con 
uhq rapideif eléctrica. Elydia 10 por la mañanarse 
creyó que había sobrevenido, un gran alivio.' y  
hubo aplausos, vivas, manife.stándpse oii tóda.s 
harb.a ‘ uná emoción sincera'. Esos ingleses, á
qufené;-? ithá preóbnpáqion' vulgar repres'Cntn co­
mo á liombres frios y sin sentimientos, se estre­
chaban las manos sin decir palabra, pero con lá­
grimas en loa ojos.. -

Por la noche se’ supo que el estado del prínci­
pe no' d^aba ya papernnzn! -iíntouces aquella 
multitud tan agitada y  tuulleua de espisrauza se 
retiró ,eu medio del más triste-y  sepulcral si­
lencio.

La única preocupación del pueblo ingles qe 
resume hoy en esfá pregunta: ¿cóm o ya?...

Eu itdihibúrgó, en Birmínghíim, en Cambrid­
ge, eniOxford, la emociOn es la misma que en 
iAné/?^. Bu todas parrte.s las oficinas d« los p e ­
riódicos se ven asediadas por una m ultitud an­
siosa que, por saber noticias, ab:vndona las ocu­
paciones.

No es esta la ocasión de apuntar noticias bio­
gráficas que podrían parecer una necrología; pe­
ro no podemos m enos de recordar el espectáculo 
que Lón'ire-q presentaba el 10 de, Marzo de 1803.

L:is campanas tocaban lany.-adas á vuelo. Lon­
dres no era la sombría ciiuh'id de los negocios, 
sino la ciudad alegre y regocijada. Una larga co­
mitiva recorría las calles de la City; Caunon- 
S tréet, Fleet-Street y  el Strand ; estaban inun­
dados de-gente, cuya actitud recordaba las más 
tumultuosas fié.stas de Epsom l ‘or en medio de 
aquella multitud un coche, m is bien llevado, á 
fuerza do brazos que arrastrado por- los caballos, 
pasaba lentamente,

Era el carrnaj e del príncipe de Gales y dé ,su 
bella esposa, .la princesa .Ulejaudra.' No.,era aquel 
de esos ospectáculos oficiale.s én los que forma la 
tropa para contener al pueblo; eéa la fiesta de 
todos. Los muchachos se agarraban á las ruedas 
del coche ó se encai-amaban encima gritando; 
¡Viva el príncipe de Galesl ¡V iva la reina! (W el-  
come to Alexandre!

Y  el príncipe se asomaba á la portezuela con 
el rostro radiante de alegría', alargando de vez en 
cuando la mano, que estrechaban al punto otras 
muchas del pueblo.

Por la noche una iluminación verdaderamente 
fantástica trasformó á la capital del Támasis en 
una ciudad de hadas.

Un telegrama de Marsella anuncia, que Pelis- 
sier, sentenciado á muerte por haber ejercido el 
cargo de general en la insurrección de Abril,
quiso leer una protesta contra la conmutación de 
la pena de muerte quo le fue notidcada delante 
del Consejo de guerra. El presidente le inter-

rumpiü, observando que era m uy fácil protestar
contra una decisión cuyo beneficio se tiene ya
recogido.

ue rc'-i- 
causa

La izquierda dó la Asamblea francesa, qi 
cibij} basttinte mal el líieiísaje de' Thiers, a 
del silenció que esto, ducuiuuuto guarda rcspectq ¡ 
á las cuestiona.s más iiiip-.irtantes, ha decidido, ¡ 
sin embargo, eu «iisi últimas reuniones, que se­
guirá apoyando al Gobierno.

Dicen de Francfort que el dia 11 quedó con­
cluido el con-Venio adicional franco.-aleman rela­
tivo al trata<lo! de paz de 10 de Ma.yó.frltirao'. Los 
plenipotcnoiarios frapccses niarcluiriaii pl 11 de 
Francfot y los alemantís al dia sígiueute,

Notiéifts dé Roma del 11 nmmeinn quela-Oá-'- 
mara dé tUputado.s italiana aprobó la totalidad 
del'proyecto definitivo de gastos é. ingrqsos.para 
1871; y coutiiliiuba la (li.scu.siou del qiresqpue-sto 
Jo negocios extranjeras .para el mismo año.

EL diputado. Siaeo aproW la conducta del Go­
bierno Italiano relatiyanieiite á lá cuestión susci­
tada sobre liw minas del Laiirion. El ministró de 
Negocios éxtranjéfo?, Br. Visconti-Vénosta, hizo 
fa' historia de e.sa énéstión. Desmintió el rumor 
de qué se hafya amcnazado'con liacer la guerra á 
Gr-'cia. Dijo que á con.secnoneiu <le_nogarse Gre­
cia á aceptar un arbitraje, Fbuicia é Italia tienen 
que exainduar, la nueva situación que resulta de 
esa determinación. El Gobierno, añadió, seguirá 
una senda .'de moderación y  de conciliación, 
lero proEégerá con firmeza lo-s intereses ita- 
iános.

CóiitestaniVo despué.s el Br. ViSconti-Venosta á 
algíuias ob.s'^rvaóiones del Hr. Mellaua, dijo que 
él Sr. Nigra, ministro de- Italia en París, ha re- 
irescntado-siempre dignamente y con habilidad 
os venladoros intereses; de ftalia en Francia.

Quedaron aprobados .todos los capítulo.s dél 
presupuesto do.Negocios .px'tranjero.s, y se pasó á 
discutir el.dé la Justicia.

El 12 d’ebía presentar el Br. Sella su exposición 
de la situación de la Hacienda.

La embajada de Austria en Italia ha lijado Je- 
•finitivamonte su re.sidcneia en Roma.

La Uaceta ¡je la Bolsa, de San Peteráboi'go, 
cóiiiciitueí brindis prOñanciádo por e l 'cz a r  en 
el banquete d o los  caliallcro.-; da San Jorge, en 
términos que deben disipar las iiusiouiH de los 
(]ue ereian próxima una guerra entre Rusia y 
Prusia.

Al decir dcl periódico ruso, el brindis imperial 
no os méno.s que <- el programa fu,turo de La po­
lítica rusa y uu aviso dado- á la.s pasiono-s, polí- 
tica.s.)>

La alianza de .Alemania con Ru.sia, añade la 
(riíréfa, haCe presagiar una paz universal y  du ­
rable, sin ser eu modo alguno indicio de una po­
lítica de reacción. La Europa occiilental cree 
equivocadamente quo la Rusia amenaza-el órdoii: 
de cosas que acaba de establecerse. El Gobierno' 
actual de la Rusia ha puesto, fia con reformas 
fiindaijn3ut;ilo.s á la antigua política iu.sa.

Aun cuando eqto no sea más que la voz de un 
periódico, tiene su significación.

El diario oficial francés clebia publicar da un 
dia á otro el decreto que convoca á los electores 
para el dom ingo 7 de J'lnero, á fin do llenar los 
pue.sto.-i.vacant.'-s en la .Asamblea nacional.

El general Nansouty, (¡ue fue a:‘rc-stado por 
haber criticado en la prensa los actos Jo la cp - 
mi.sion íle revisión de grado.s en el ejército, ha si­
do puesto eu libertad.

Pero volviendo á Triptolemo, el rector del co ­
legio de San .Andrés estaba m uy .satisfecho de las 
tranquilas y  estudiosas disposiciones de su dis­
cípulo, y  aun le creia digo de su nombre de cua­
tro sílabas de origen griego; pero no le gustaba 
en manera alguna la atención exclusiva que.da- 
ba á sus autores favoritos, y para distraerle en 
algún modo en aquella preferencia, le decia que 
el tener la imaginación siempre ocupada en.exa­
minar las diferentes calidades de las tierras y  la 
nariz como metida entre los terrOne.s y  el estiér­
col, olia demasiado á la esteva; buscando por e s ­
te y otros medios el hacir élévar su iinaginaeion 
á objetos más suhlimé’s, y  que adquiriese algu­
nos eonocimion tos en la historia, en la poesía y 
en la teología; péro era en vano; Triptolemo es­
taba obstinado en sus ideas.

Si le ía la  batalla de Phansalia en In historia 
romana, se le daba muy poco que la libertad del 
mundo dependiese de este acontecimiento; lo que 
ocupaba esclusivamente su im aginación, era la 
bella perspectiva de una excelente cosecha para 
el año siguiente eu el campo donde se dió esta 
batalla. Era imposible hacerle leer ni un solo 
verso de nuestra poesía; no quería de todos nues­
tros poetas mas que á Trusser, de quien sabia 
de memoria, como hemos dicho ya, muchos pa­
sajes sobre la buena cultura. Habia comprado de 
uu buhonero, porque le lísongeó el título, la vi­
sión de Piers el labrador, pero apenas hubo luido 
dos hojas, cuando lo echó al fuego como un li­
belo político, impudente, y cuyo fondo nada 
tenia que ver con su titulo. En cuanto á la teo­
logía sólo decia á sus profesoras, que de.spues de 
la caida de nuestro primer padre, el hombre ha-

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M ADRID, 16 DK DICIUMBKH DE 1871.

L.US SOLUCIONES DE «LA líPOCA.»
Ya lo saben nuestros lectores; La Epoca ha 

invitado al señor duquo de Madrid y  á los 
parciales de este príncipe ú renunciar sus res­
pectivas tradiciones eu la persona del niño 
D. Alfonso, hijo de doña Isabel do Borbon. 
Saben igualm ente quo ía invitación do Tm

bia sido destinado á trabajar la tierra y á comer 
el jian con el sudor de su rostro; que por su par­
te estaba re.suelto ú llenar e.sta tarea, lo mejor 
que pudiés-, dejando á lo.s demás el cuidado de 
profundizar lo.s misterios de la religión.

Con un:is miras tan limitadas, y  .su única in­
clinación por las ocupaciones de la vida campes­
tre, es dudoso fiue los progresos quo Triptolemo 
habia hecho con sus estudios, ó nnis bien el uso 
que se proponía hacer de ellos, hubiesen satis­
fecho las esperanzas ambiciosas de su apasiona­
da madre.

A pesar de esto, no manife.staba aversión á 
abrazar el estado ecle-siástieo, cuya vida seden­
taria y  tranquila, le convenía. Pensaba, hablando 
francament*, emplear su tiem po en trabajar los 
seis dias de la semana las tierras de la parroquia 
y en dedicar buenamente el dom ingo á sus feli­
greses; este dia hubiera com ido con gentes de 
buen humor, con algún rico propietario, fumado 
su pipa, y  bebido un trago al concluir la comida; 
y si la oca.sion se presentaba, no hubiera dejado 
de tener alguna conferencia secreta sobre el ina­
gotable objeto: quid facia t Iceias segetes. Más 
para la ejecución de este plan, que por otra parte 
no indicaba nada de lo esencial al n igooio, era 
preciso ser eclesiástico y  obtener una parroquia 
ó curato; pero antes de que llegase ese tiempo, la 
madre de Triptolemo murió, dejando á su hijo 
sin concluir sus e.studios, y al padre sumergido 
en una aflicción y  un dolor de que as fácil for­
marse una idea. El anciano Yasper empezó por 
retirar del colegio a su hijo, á fin de qué le ayu­
dase eu 3U.S trabajos carapestre.s, siendo este su 
primer acto de administración doméstica, de que

Epoca Coincide con  la noticia de h aterse  p a c ­
tado solem nem ente uua fusión, en cu ya  v ir -  
ttíd prn iño 1)'. A tfoteó  líabria de' s o t  
inado rey, Iiajo la 'regencia del señor duque 
de Mohtponsi'er.

BéásCae esta ú ltim a noticia lo que fuere, 
juhtfis un hecho con  Otro, re.saltaque Epo­
ca vieue sustanciahneiite á invitar á los c a tó -  
lico -in óiiá rqu icós españoles ú reconocer com o 
s'íinhoto do sus aépiracioues p o lít ic o -s o c ia ­
les, y  com o garaú fh i del triunfo de las mis-^ 
mas, .al h ijo  do,doña . Isabel de Borbpn, re­
g ido , educado y  am parado por el h ijo  dé Luis 
Éolipe. ' ' . ■

lis  déCir, LA Epoca  tiuiere q u e -e l au gusto  
rcprcseiitaujiQ. y  los tradicionales defensores 
dol C atolicism o ín tegro y  dé,’ la m onarquía 
verdadera, reconozcan, por sunhóló.y  garan ­
tía de sus aspiraciones: ol orleauismo, regen ­
tando y  gobernando d e  hecho la  m om irquíá 
parlam eutafia y 'lib e m l, levantada ]»or la ror. 
volucion  en la persona de ' l a  augusta m adre 
dél niño i) .  Alfbn.so;

De m odo que, abrazado en su con junto el 
plan de La Época, viene á ser el sígiuénte;

1."- Para dar rey á la España convulsa, 
deshonrada, arruinada y  am enazada de d e s - 
m 'cm braciou por el liberalism o , tóm ese á.un 
niño, vastago dé la dinastía que abrió en E s ­
paña la presénte e^irá libéra l, y  que en todo 
el período de su ox istoucía  desde 1834 hasta 
1868, ha sido fatalm eute una preparación 
continu a del período que para España va 
corrimrdo desde 1868, y  un prólogo do la s i­
tuación  que Eápa.ña tiene en  fines d c l c o r -  
rienté Dicíernbtft de 1871.

■¿.* P ara lim piar á esa dinastía del reato 
que la persigue , ,.y  reh a b ilita rla ,. digám ostó 
así, auto las tradiciones españolas, h acién d o- 
a d ign a  de la  confianza de los c a tó lico -  

m onúrquicos, póngase al niño que hahria dq 
representarla en el trorto, ba jo la d irección  
del liijo  de Lui.s Félipe., ba jo el am paro del 
dostrónador de la  madre del n iilo -rey , y  bajo 
el ¡latrociaio del prim o deD . E nrique de Bor­
bon íq iie en paz descanseV

3." Una vez fund.ada esta m onarquía, g o ­
bernada por este regente, am parada por este 
aiuparador y  patrócm ada por este patrono, 
rodéesela, para darte, c-onsistoncia, do sus na­
turales aini,gos y  defensores, los que La Epo­
ca lla-ma, ciases conservadoras, e s  decir, los 
doctrinarios, adoradores dol Dios éxito, e je ­
cutores prudentes de la  revolución  an ticató­
lica  y  antim on-irquica, sibarita-s cn ltos, y  an ­
te la"historia principales autores de k p r o -  
fun la  corrupción  socia l qué caSi ha h ech o  y a  
de la política  española una crón ica de pre­
sidio.

4.® E stablecida , regentada y  rodeada y a  
así la m onarquía dél niño D. .Alfonso, salú­
denla sum isos y  gozpsb.s los ca tó lico -m o n á r- 
((uicos, y  apresúrense á consolidarla con  su 
adhesión para ver en e lla  realizadas sus más 
puras asp iracion es.

¡B ravo, bravísim o, Epoca!
A sí, así es com o Iián de hacerse plauos 

cuaudo se tom e á pechos destruir en una s o -  
ciedail hasta los últim os vestig ios de sentido 
com ún. A sí os com o so ha de ir rá y e n lo  do 
las concien cias lo  poco  que r e s te 'd e  sentido 
moral.

C atólicos españoles; vosotros los que lloráis 
con  el P ontífice en ca .len a d oy  execráis á sus 
carceleros; vosotros los que ainais y  deseáis 
la libertad de la  Ig lesia , el triunfo de sus iu s - 
tituciOiies, el reinado socia l do su autoridad 
divina, el iufiujo predom iuanto de su ciencia  
sagrada, el respeto universal á sus prácticas 
salvadoras; ca tó licos , eu fin, que lo sois con  
la Ig lesia  y  com o la  Ig lesia , venid , La Epoca 
os convida á recon ocer sum isos y  entusias­
m ados el trono de la dinastía que reconoció el 
reino de Italia, y  que aute.s y  despuos, y  du ­
rante uu período de 38 años, ha sido régio  
iiistruraento en m anos del liberalism o doctri­
nario para oprim ir la libertad, robar la  p ro ­

exclusivamente estuvo encargada su difunta es • 
posa, sin partí ida con nadie durante su vida. Es 
fácil de suponer que nuestro Triptolemo, llama­
do á poner en práctica las brillantes teorías que 
habia estudiado cou tanto ardor, se hallaría sir­
viéndonos de una comparación, que él mismo 
hubiera encontrado brillante, como un buey 
hambriento á quien se da suelta en un hermoso 
campo de trébol; pero ¡ay! cóm o se burla el des­
tino de los cálculos de los hombres.

Un filósofo burlón, el Demócrito de nuestro si­
glo, comparaba uu dia la vida del hombre á una 
tabla llena de agujeros, de los que cada uno tiene 
una clavija cortada de manera que llene exacta­
mente su capacidad, pero que si se colocan estas 
on uu agujero cualquiera siu elección y  sin dis­
cernimiento, causan las equivocaciones más gro­
seras y mas absurdas, porque ¿cuántas veces se 
vé, continuaba el filósofo, una clavija redondaeii 
un agujero triangular. Este nuevo modo de ex­
presar los caprichos de la fortuna, excitó una risa 
general entre los que le oian, excepto en un gor­
do y grueso Alderman que parecía aplicarse el 
caso citado, y pretendía con fuerza que aquel no 
era un asunto para chancearse. Sea de esto lo 
que quiera, y  para aplicar á nuestro caso tan ex - 
celonto comparación, es claro que la suerte habia 
hecbado al mnndo á Triptolemo cien años antes 
de tiempo. Bi hubiese aparecido sobre la e.ecena 
del mundo ó en nuestros dias, ó treinta á cua­
renta años hace, no hubiera dejado de ocupar el 
importante empleo de vicepresidente de alguna 
ilustre sociedad de agricultura, y desempeñar to­
das sus funciones bajo los auspicios de algún no­
ble duque ó señor, que, com o sucede muchas

piedad, hum illar la d ign idad  y  escarnecer la 
autoridad de la Ig les ia .

Venid, ca tó licos : La, Epoca os invita á d o ­
blar la rodilla  auto ese trono, regentado, am ­
parado y  patrocinado por el orleanismo, es 
decir, ppr el servidor más leal, más astuto y  
más peligroso que ha tenido e í  infierno para 
corrom per io s  eñteudim icutoa y  las con cien ­
cias de los pneblos cristianos.

M onárquicos esp añ oles: vosotros, los que 
am ais y  deseáis una m onarquía real y  g o -  
bernailte, que ten ga  la c o n c ie n c ia , la efecti­
vidad y  la  responsabilidad del poder sobera­
no, y  que n o  sea un expleiidoroso m aniquí 
para solaz de las faccion es , ni uua bocin a  de 
oro para pronunciar autom áticam ente lo.s 
nom bres 'de' los facciosos á quienes toque el 
tu m o de llam arse GoMo-m'), ni un parásito 
irresponsable que de hecho resp on da , cu el 
cadalso ó en el destierro, de lo que sus m i­
nistros réspbnsahles no responden nunca; v e ­
nid, L a Epoca 05 éí restaurar una di­
n a s t ía e x p ú ls a la  del trono cabalm ente por 
haber sido todo eso en grado  su perlativo, y  
régentada, am parada y  patrocinada por él 
h ijo  del rey cívdadanO, que durante 18 años 
de. reinado, y  m ucho más cuando salió del 
trono por una puerta falsa con  un paraguas 
¿lébajo dol b r a z o , repre.sentó m as g en iiiiia - 
m ente que n ingún otro á esa raza d e  reyes 
sin dign idad  y  de soberanos de zarzuela .

Sí, católicos e sp a ñ o les ; sí, m onárquicos 
españoios; La Epoca os invita á eso; os invita 
á reconocer,- am ar y  dofeuder todas osas g a n ­
gas, porque d ice  qfle es el modo de que se le­
vante y obre, tio dejándose arrebatar por las 
corrientes demagógl-as á una disolución so­
cial, la nación española, que es tán religiosa 
y  monÁ'rqníca.

Sí, E spaña, sí: para recobrar tu unidad ca- 
‘tfilicil, que e.s tu re lig ión , y  para restablecet . 
tu an tigu a  g loriosa  m onarquía , que es la 
única prenda de tn restauración socia l, 
Epoca te in v ita d  saludar entusiasta el ad vo - 
nlm ientq de un trono, basado necesariam en­
te, ó en un parlam entarism o ateo, ó, lo que 
seria peor, en un cuasi C a tolicism o, y  una 
cuasi m onarquía , y  un cUasi órden , y  una 
cuasi li.hertad, que adorm eciéndote con  el 
ópio de una cúnsi m oralidad en un sueño cua­
si pacífico , acabase de llevarte á m orir , ó 
entre las llam as del petróleo, ó  en un p ié lago  
de cieno.

Sí, España cató lica  y  m onárquica: La Epo- 
, c »  te invita á destruir con  este oprobio toda 
esperanza hum ana de salvación  para tí, por­
qu e m idiendo tu fé j- tu decoro por el rasero 
do lo  que llam a ella  clases conservadoras, es­
pera que te contentes co a  un G obierno «qu e 
>>liaga por los intereses relig iosos cu;into es 
«posib le  realizar ch  E spaña, y  que en cu en - 
»tres satisfacción  leg ítim a  en  soluciones y  
«en  una p olítica  que hace un lustro (d ice 
vLa Epoca) apoyalias on tu inmensa m a - 
«y o r ía .»

¿Y  cuál será para Xa Epoca la m edida de 
lo  que es posible realizar h oy  eu hispana en 
pró délos intereses religiosos’'! ¡A h ! ¡D esgra­
ciada E spaña si llegase  á entender esa posi­
bilidad com o de seguro la  entiende La Epoca! 
E s,decir , el ateísm o legal, ó el patronato de 
la ig les ia  ejercido por G abinetes de sectarios; 
e l sacerdocio ca tólico  reducido á la  cond ición  
de empleados del culto, destituido de todo 
influjo socia l, encerrado entre e l altar y  la sa­
cristía ,' som etido en el confesonario y  en el 
púlpito á la ley de sospechosos-, y  ju n to  cou  
esto, e l Estado español unido con  los G ab i­
netes de sectarios do otras naciones para 
aconsejar al Papa que so reconcilie con  la 
Italia  liberal y  con  la  civilización moderna, 
bajo pena de vivir eu cárcel perpétua ó de c o -  
jc r  el bastón de peregrin o......

Estas, ó parecidas, eran en E spaña «las 
soluciones y  la po lítica» que dom inaban hace 
un lustro, y  las cuales dice La Epoca que

veces, hubiera ó no hubiera conocido la diferen­
cia entre los bueyes y la carreta. No hay duda 
que hubiera obtenido uu destino tan elevado, 
porque se hallaba completamente instruido en 
todos- estos pormenores, que no siendo de conse­
cuencia alguna en la práctica, dan sin embargo 
á ciertos hombres el carácter de instruidos en las 
artes, y  sobre todo en la agricultura. Triptolemo 
Yellow ley, no debió haber venido á figurar en la 
escena de este mundo sino un siglo más tarde, 
pues mientras en este último caso hubiera podi­
do hallarse .sentado en su gran poltrona, con el 
martillo (1) en la mano, y un gran vaso de vino 
de Oporto delante, ofreciendo á la sociedad el fa­
moso brindis por la prosperidad y buena cria de 
ganado de toda especie. Su padre le paso el ara­
do en la mano, y le encargó el cuidado de dirigir 
sus bueyes, sobre la excelencia de los cuales hu­
biera desplegado en nuestros dias todos sus ta­
lentos oratorios, y en vez de ahijonear sus h ija- 
res, hubiera trinchado sus cebosas rabadillas se­
gún todas las reglas del arte cisoria. El buen 
Yasper se quejaba de que la hacienda no pros­
peraba, y de que todo iba de mal en peor, aun­
que nadie en el mundo hablase mejor que su hijo 
de los granos, de las harinas, de las sem illas, de 
los pastos, etc. Las cosas empeoraron aun mucho 
más cuando Yasper agoviado por los años y la 
debilidad, se vió al fin obligado á abandonar'  las 
rieudas del Gobierno económico de su casa á la 
ciencia académica de Triptolemo.

•i;

íi

íl) Martillo de madera , que era el atributo 
del presidente de aquellas sociedades, que reem­
plazaba la campanilla.Ayuntamiento de Madrid
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apoyaban en sii inmensa m ayoria  l^ if^ á to lico - 
in o n á rq u ico sT P ^  í

¡H ace un lustro! ISs decir, durante el im pe-í 
rio de la unión liberal, que recon oció  el rein'^ 
de Ila lin . q u d p o b la d o  catedráticos ateos las 
universidades ó institutos} que fecundó en sus 
én tra las tócionalistás el gdrm en de la á o m o - 
cracU j^nplq^y blasfdm a,jqné sé burló, en fin, 
de todo cuánto para los" ca tó licos y  m onár­
qu icos españoles ha sido siem pre sagrado.

Ksé es e l program a que La, Epoca, nos 
ofrece; para realizar ese program a nos con v i­
da al festín de sus Clases conservadoras. ¡G ra­
cias! La. h ilernacípitai es más v io len ta , pero 
110 es ten  oprol^iote- 

Guárdese para e liá su s  so lu cio ­
nes: nosotros tenemos la nuestra; lu ch ar c o n ­
tra la m entira, la ch ar h a sta -m orir ; si en el 
com bate perdem os la vida, de nuestra sangre 
ntisma; que habrá dado testim onio á la ver­
d a l ,  surgirá g loriosa  la  estirpe d o  los salva­
dores de Espafia-

PRESCINDAMO.S D E L  CÉSAR.

D ecíam os ayer que jansenistas v  liberales 
cifraban su ideal en punto á catolicism o en 
el cáliz do. barro, á la apostólica. En efecto, 
es así-; e l ideal de los liberales es reducir á la 
Iglesia  á te condición  de los prim eros siglos, 
]>ata lu ego  «.{estruirla con  los hecü leos de 
DioclcLsiano ó  las sofisterías y  oscarnios de 
iluliauo A póstata. Nadie podi-á n ^ -a r  que á 
ese ideal so ha llegado. La Ig lesia  no tiene 
h oy  011 n ingún pueblo do E uropa otra re la ­
ción  con  ei E stado que 1a de la  v íctim a coa  
él verdugo; estam os en plena era do persecu­
ción . Los Césares y  los A u gástu los no se 
acuerdan dé la  Ig lesia  sino para arrojarla á 
los c ircos ó enrederla en  las m allas del re ^ a - 
lismo,- y  en tal situación , los ca tó licos debe­
m os decidirnos á trabajar nosotros solos, y  
puesto que do nosotros se desentienden Cé­
sares '  y  .Augúsíulos, prescindir nosotros de 
A u g ú siu los  y  Césares.

. No hay quadejaxsB llevar de ilusiones, quizá 
liernicioso aliciente del m ie d o , del cgo ism o ó 
de la pereza; te Ig lesia  ha vuelto á los tiem pos 
d e lo s tr e s  prim eros s ig los ; nada puede esperar 
de  los G obiernos, pero .tiene deroch o á espe­
rarlo todo de sus .hijos, que dejarían  de serlo 
en  el m om ento que se desentendieran de las 
obligivcionos qu e  tienen para con  ,su Madre.

Una de estas ob ligaciones precisas, inelu­
dibles es e l m antenim iento del cu lto  y  sus 
ministros.

T odo cató lico  tiene o b lig a ció n  de rendir 
cu lto privado .y pú b lico  á  su D ios, y  todo Sa­
cerdote tiene derecho á vivir del altar. Esta 
ob ligación  en general la han reconocido to ­
dos los puqblos de la  t ie rra , desde lOs prim e­
ros hom bros qpo sacrificaban  á Dios las p ri­
m icias de . sus frutos y  gan ados, hasta los 

. gentiles que poniau ante las aras de sus dio­
ses sus niás preciosos d o n e s , y  los hebreos 
que daban á Dios e l. diezm o de todos sus 
bienés.

E sto lo  d ice  el derecho natural y  el derecho 
. div ino; este es precepto de Jesucristo con s ig ­

nado en los lívan ge lios . «E n  verdad que 
M agdalena escog ió  lo  m ejor,» d ice  e l ¿salva­
dor á M arta, que reconvenía á su herm ana 
porque postrada á los piés de Jesucristo no 
atendjá á las haciendas de la  casa ; y  en otro
lu ga r réprende á' los apóstoles «lue m urm u­
raban del desperdicio dol bálsam o con  q u é  la 
M agdalena ungía sus divinas plantas; «d ig n o
joá el ópcrátio de;su merced,»^ se lee tam bién 
eá  el E van gelio ; es decir, el que sirve al altar 
ju^tO es que vi^ui de l altar.

A hora bien; d igam os la  verdad desnuda, 
aunque Sea triste. E n España el Clero so 
muere de ham bre; en España, qu izá m uy 
pronto, haya que apagar la lám para que luce 
ante Jesucristo Sacram entado y  cerrar las 
igle.sias, E sto no es h iperbólico. En las g ra n ­
des o;ipitales podrá evitarse a lgú n  tiem po; en 
las pequeñas, en los lugares y  aldeas su­
cederá m u y pronto; en algunas ha sucedi­
do ya .

En este vergonzoso caso, ¿qué habrán de 
hacer los católicos?

■En España la Ig lesia  tenia cuantiosos b ie ­
nes que la p iedad  do los s ig los  kabia leg ad o  á 
los pobres y  á D ios; en España s* cum plía  
aquel cristiiiuo precepto de la  ley  antigua, 
establecido después por la  Ig lesia  de  dar á 
■Dios los diezm os y  prim icias de los bienes que 
á  la  m isericordia de Dios se debían. V ino el 
liberalism o y, despojó á la Iglesia y  á los p o -  
brds .para labrar tes carrozas en que h oy  se 
pasean los am igos del pueblo, y  abolió los 
d iezm os y  prim icias; ni lo uno ni lo otro po­
d ía  hacer, y  celehrado e l Concordato a l fin 
por decisión  im utiíicía se conm utó la o b lig a ­
ción  do restituir lo  detentado en la  indem ni­
zación  que ha dado en llam arse presupuesto 
del culto, y  Clero.

Pero el G obierno cobra  de los pueblos la 
cautid:vd im pbrto de la  indem nización  estipu­
lada, y  A o'la  entrega á su acreedor ó  do que 
es lo  niism o, el G obierno es detentador dos 
veces; detentador, porque contra  la  voluntad 
d é lo s  pneblos em plea aquella  cantidad  en 
otros usos diferentes de aquellos para los que 
le fué en treg a d o ; dotentador, porque n iega  
al Clero lo que es suyo.

Y no se d ig a  que no paga  porque el Clero 
no quiere jurar. Su ob liga ción  es in depen - 
diénte dé esto, n ingún deudor pnede im poner 
condiciones á su acreedor para p agarle  lo 
que le  adeuda.

V olvem os á repetir, ¿qué han de hacer los 
católicos?

Lo prim ero resistir por los m edios legales 
el pago  a l G obierno de lo que el G obierno 
em plea en lo  que no puede. Si el derocho 
del G obierno á ex ig ir  una cantidad nace de 
la ob ligación  qu e se im puso España por 
el Concordato de atender al cu lto  y  sus 
m in istros, desd e  el m om ento en que aque­
lla  ca n tid a l se destine á otro objeto, c e ­
a-a en el G obierno el derecho de ex ig ir  y  en 
el pueblo 1a ob liga ción  de pagar.

Pero ¿y  si esto no se hace?
Si esto no se h ace, no hay  más que soste­

ner com o católicos el cu lto del Señor y  sus 
m inistros. N o es siquiera excu sa  el decir que 
al G obierno so le entrega 1a cantidad desti­
nada al cu lto , y  e l G obierno, contra  nuestra 
v o lu n ta d , la m algasta por sí en injlaencias 
tnorales durante las e lecciones ó en satisfa­
cer am biciones revolucionarias ; en buenos 
principios de derecho, la  ob ligación  del deu­
dor queda en pié hasta que no satisfaga al 
acreedor, en los ca tólicos renace 1a o b lig a -

cion d e  atender d irectam ente al m antenim ieu- 
i o  del cu lto y  stis' m inistros.
.■', No hay rem edio;''ó dejar de ser buenos ca­
tó licos ó 'cu m p lir  pon el precepto de derecho 
divino que m anda dar cu lto  á Dios y  soste­
ner á los ministros del ajtar. i^ r  ca tó lico  y  ; 
dejar por desidia . egoigm o ó cosa parecida ; 
que las ig lesias se cierren , que las par­
roquias acaso se vean abandonadas, que los  ̂
sacerdotes se m ueran de ham bre ó se dedi­
quen  á indecorosos oficios, es un sarcasm o; 
será ser ca tó lico  de palabra, sepulcro^ blan­
queado, pero no cató lico  de corazoñ. Sin cu l­
to y  sin sacerdotes no hay relig ión , y  sin re­
lig ión  no es posible sociedad ni fam ilia; sin 
relig ión  no viven ni aun los salvajes, sin re­
lig ión  se va á  L a Internacional.

Puesto f;ue e l César urescinde de nosotros, 
prescindam os nosotros los católicos del Cé­
sar. D ecidám onos a l fin á reivindicar nuestra 
libertad.

E l alm a de toda em presa es la  asociación ; 
asociém onos, y  puesto que som os los más, 
harem os grandes cosas. A propósito de esto, 
con gu sto  cop iam os á continuación  una carta 
de un am igo  nuestra que encierra es'a mism a 
idea.

A provéchente nuestros herm anos los ca tó ­
licos , y  em pecem os á .saber ser católicos y  á 
usar do nuestro derecho. La carta d ice  así:

Señor Director de E l PKNs.vniExro EspaíJ.')!,.
Muy señor mío y de toda mi cansideracion: 

estoy admirado de que lo.s católicos españoles no 
traten de poner algún remedio al esta.lo deplo­
rable en qne se encuentra ha tiempo la Iglesia 
en nuestra patria.

¡j)i tal estado continúa, es indudable que nos 
quedamos sin culto y  sin ministras católicos, es 
decir, sin religión; pues de sabido se olvida que 
ni el culto se sostiene de aire, ni sns ministros 
son ángeles, sino hombre.s.

Que' nos toca, pues, hacer? ¿Sostener con nues­
tros recursos el culto y el clero católicos, si no 
queremos quedarnos sin religión como los sal­
vajes.

Para conseguirlo, no Ijastan los esfuerzos ais­
lados de cada ca tó lico : estos e.sfuerzos perjudi­
carían á los m-áspia.losos, v auu a,sí, no logra­
rían el objeto apetecido. Es necesario , en mi 
concepto, que una junta central consigne algu­
nas bases que sirvan de guia á toda España y 
á las qiíe se atengan todos los católicos. Aquel 
que’ no quiera sujetarse á ellas, ni suplir de 
otro modo equivalente la obligación que com ­
prende á todos, es que no necesita de los santos 
oficios de la religión, y  por lo mismo no ocupará 
á ninguno de sus rainistro.s. En una palabra, hay 
que organi'zar de un modo nacional este ramo de 
la vida católica, del ]mismo modo que se van 
organizando otros por fortuna.

Pero ¿y la contribución que estamos pagando 
para el Gnlto y Clero? ¡.Allí ¡E.so clama al cielo! 
¡Decir que la“liamOs de estar pagando, y que no 
se lia de destin-ar á e.?e objeto!... ¿Qué liacer? Una 
reclamación firmada por todos los católicos da 
España, pidiendo que ó bien s - h.aga llegar á los 
acreedores, ó bien .se nos devuelva á los contri- 
buyéntes} y se suprima del presupuesto desde 
hoy en adelante,

V esta reclamación hay que hacerla en seguida, 
en seguida.

Ü.e objetará que no la firmarán tantos como 
cleb m y  es de desear. Pues bien; aquello.s que no la 
firman dan á entender con toda claridad una de 
dos cosas; ó que no necesitan Iglesia, ó que es­
tán prontos á pagar dos coutribuoione.s para el 
Culto y Clero—uña que cobra el (iobierno y otra 
que necesita la Iglesia.

Se dirá también que con tal exposiciou vamos 
á ga.star una porción de papel y tinta para no 
conseguir nada. No hay tal: algo hemos de con­
seguir.- ó bien se atiende hoy á nuestra reclama­
ción, ó mañana que sean las elaciones, tendremos 
cuidado de mainíar diputados que vayan á apo­
yar y  hacer eficaz nuestra petición.

Veánlo pues Vds., vean los católico.s si el pen­
samiento es aceptable, y  manos á la obra.

Con tal ocasión se repite suyo afectísimo seguro 
servidor y suscritor Q. B. S. M.— V .»

La m agn ífica  com u nicación  del señor Car­
denal .Arzobispo de V alladolid  a l m inistro de 
G racia y  Justicia  sobre provisión de d ig n i­
dades eclesiásticas, ha venido á desengañar 
á los que néciam entc esperaban que, al fin, 
se rendiría á los falsos h a lagos ó á las bruta­
les am enazas la  entereza del Clero español. 
Cuando so trata de defender los sagrados de­
rechos de la  Ig lesia  y  las prerogativas de su 
m inisterio, el Clero español jam ás ha oido 
otra voz que la  del deber, ni otras inspiracLo- 
nés que las de la con cien cia . No hay  para él 
acepción  de personas, ni distinción  de tiem ­
p os , de lugares, de  circunstancias ni de po ­
deros. No , habrán olvidado seguram ente los 
ca tó licos  españoles la  valerosa conducta del 
m ism o ilustre Prelado de V a lladolid , cuando 
defendió la independencia del m agisterio de 
la  Ig lesia , publicando el S yU aóm , sin tem or 
á las iras de los G obiernos moderados.

Ya los revolucionarios van haciendo ju sti­
c ia  á las em inentes cualidades del Clero e.s- 
pañol, que, enm edio de te persecución  y  de 
la miseria, no ha inclinado la frente ante la 
iniquidad ni ha cedido un punto en su adhe­
sión á la Santa Sede romana, á la cual está 
invenciblem ente unido.

L a  I g m l ia d ,  hablando del reciente de­
creto del m inistro de G racia  y  Justicia , reco­
noce que este se las há con  un advors-ario p o ­
deroso por lo firme y  constante; p  E l  U niver­
sa l, que se distingue por su ódio al Clero, no 
)uede m énos d e  estam par las siguientes p a -  
abras hablando del m ism o asunto:

«Malísimo electo ha causado al Clero el decrebo 
sobre provisión de los deanatas 'y abadías sine 
cura-, di.sposicion con la cual el Sr. Alon.so Col­
menares creía conquistar afectos entre los sacer- 
dote.s católico.s, y  probar que estaba dispiie.sto á 
deshacer pieza por pieza toila la obra del señor 
Montero Kios...

El Clero no puede ver con agrado ni paciencia 
que ora se apele á los Corcordatos para conservar 
regalías, ora se invoquen la revolución y la li­
bertad para eludir compromiso.s y  obligaciones.

Por otro lado: siguiendo la corriente de ideas, 
de ánimos é inclinacionas romanas, nuestra Ig le­
sia, como muy buena parte de la francesa, ha 
qurafio ódio y guerra á la escuela católica libe­
ral; creyendó, porque así lo oye diariamente do 
labios ini'alibles que dañau más ó la doctrina de 
Cristo y  á los intereses eclesiásticos, tes mistifi­
caciones, la tolerancia y el aliarse con el espíritu 
moderno, que las blasfemias de los ateos, los dis­
cursos de los libre-pensadores y la propaganda 
de los protestantes.»

T ieno razón E l U niversal] y  esto debo h a­
cer com prender á sus am igos quo seráu in­
útiles todos sus esfuerzos por corrom per ó 
envilecer al Clero .-pero para ser com pleta­
m ente ju sto , el diario radical debe censurar á 
ssos am igos suyos que han apelado y  apelarán 
todavía á  los Concordatos que ellos han roto 
«para conservar rega lías ,» al mismo tiem po 
quo han invocado é invocarán «la  revolución

y  la  libertad para eludir com prom isos y  ob li­
g a c io n e s .»

¿ \ o  ha sido este, por ventura, la  condu cta  
del partido radical? ¿No es esto el proceder 
de la revolución, én general, que vino d ecla ­
rando guerra á la Iglesia y  p reto iid ien lo  
conservar el p-atronato y  m antener en v igor 
todas las disposiciones concordadas que podían 
serle favorables y  servir á sus intentos de 
opresión?

Ya es tiem po de que acaben estas odiosas 
m aquinaciones. Nosotros no hem os de co n ­
sentir que la revolncion  conculqu e los dere­
chos del Catolicism o. Por fortuna, los mis­
m os revolucionarios nos dan armas y  a lie n - 
t-au al Clero, si os que de, alientos necesitase, 
pues no pueden ménos de rendir tributo do 
adm iración  á su constancia  y  á sus virtudes, 
elios qu e con  tan g ra  i desprecio tratan á los 
escasísim os c lérigos liberales que hay  en esta 
tierra.

E sta tarde, según  anuncian los noticieros, 
se resolverá la  crisis poh'tica en que la situa­
c ió n  vive, porque en el Consejo de ministros 
quo se celebrará bajo te presidencia do don 
A m adeo, el G obierno planteará resueltam en­
te 1a cuestión de, disolución de 1-as Córtes, pi­
diendo el anhelado decreto á quien puede 
darlo; ¿A ccederá  1). Am adeo á te petición  de 
sus m inistros? Los iainisteriale.s suponen que 
sí, y  aun dejan entender que el decreto.está  
ya  redactado; los radicales creen, por el c o n ­
trario, quo te caída del G abinete es segura, 
porque no obtendrá lo que desea.

¿Quién está en lo cierto? Pronto lo sabre­
m os. Entro tanto obsérvese 1a situación  co m ­
prom etida en que D. Am adeo se halla, soli­
c ita d o  por opue.stas influencias, sin poder 
com placer á los dos bando.s que lo am enazan 
con  hostilldtid si son des'atendidos. Los c im -  
brios y  zorrillistas bien claram ente han ma­
nifestado sus intoucioue.s respecto á 1a d inas­
tía  revolucionaria ca  ocasiones difereate.s, 
en cuanto á los conservadores, basta y  sobra 
el artícu lo de La P o lítica  titulado P asteles  á 
la italiana, dol cual h icim os ayer referencia, 
para com prender lo  que pue.lo o.sperar de 
ellos la m onarquía erig ida  por lo.s 191.

E ste artícu lo era ayer objeto de m últiples co ­
m entarios en los c írcu los políticos, conviniendo 
todo el m u n di en que tienen m ucha gravedad  
las insinuaciones am enaza lonvs que en él 
hace ol diario unionista. Si I). Am adeo llam a 
al po 1er á  los radicales, com ete una falta de 
gratitud  para con  los conservadores y  so qu e­
da sin tener quien le defienda, porque estos 
se agruparán en torno do otro.s príncipes y 
dinastías quo los recibirán con  los brazos 
abierto.s. A sí piensa 1.a cou9orv:iduría y  así 
ha hablado L a P o lít ica ,  haciendo entender á 
D. Am adeo que, al buscar su apoyo en los 
radicales, reforzará l:i bandera m outpensie- 
rista y  alfonsina con  las huestes conserva­
doras.

Com o es natural, los radicales consideran 
que este lenguaje  es indicio de que la crisis 
va bien para ellos, pues no acudirian lo.s c o n ­
servadores á 1a intim ación y la am enaza si se 
creyeran  seguros. Este m odo do discurrir no 
es desatinado, p >ro no debe dársele excesivo 
v.alor, entro otras razoue.s, porq\io en el mis­
mo caso que los conservadores so encuentran 
los radicales, que también am enazan á 1a d i­
nastía por ellos fundada, al pedir con  instan­
cias el poder.

Para el caso da que D. Am adeo acceda  á 
disolver las Córtes, díceso que está ya  acor­
dado que el miuLsterio se m odifique, entrando 
en él el Sr. Sagasta y  algunos unionistas, con  
el objeto de que se form e un G obierno fuerte 
que h aga  las nuevas elecciones. Si el decreto 
de disolución  no es firmado, te creencia g e ­
neral es que el m inisterio, que segú n  un dia­
rio afecto, está unido y  com pacto, dim itirá, 
aunque no falta quien supone que las Córtes 
volverán á abrirse, arrostrando el G obierno la 
interrum pida discusión  sobre el voto do ce n ­
sura.

Esto últim o nos parece lo ménos probable 
de todo.

La P o lítica  no ha dado gusto  á sus afines 
los fronterizos con  la pu blicación  de su c é le -  
l)re artícu lo P a stel á la ita lia n a , del quo y a  
tienen noticia  nuestros lectores. Los d ia rios 
conservadores de la revolución  se apresuran 
anoche á hacer una especie de protesta co n ­
tra  él, rechazando « la  letra y  e l espíritu del 
inesplicahle artícu lo» en nom bro de cuantos 
«m ilitan eu ol cam po liberal con servador,» 
de « tod os  los que han aceptado los poderes 
pú blicos constituidos, y  aun aquellos que sin 
haber hecho todavía declaraciones ex p líc itas, 
son com patib les con  la  d in astía .» L a misma 
P olítica  se m uestra enterada del mal efecto  
do su artícu lo y  de la pú b lica  desaprobación  
que le am en a zab a , sin perju icio de lo  cual 
escribe:

«.Vntes que nos lo digan {lo de la desaproba­
ción) en sus autorizados órganos, no.sotro.s te­
nemos la franqueza de consignar su ju icio; pero 
cuando después de oir todos los cargos, espli- 
quamos bien el verdadero sentido de nuestro ar­
tículo, mal interpretado por unos y por otros, 
e.speramo3 que todos han de liacerno.s justicia, y 
si lio el tiempo y  los suce.sos nos la harán, comó 
otras muchas veces.»

Aunque so nos d ig a  que nos m etem os d on ­
de no nos llam an, perm ítanos L a P o lítica  
aconsejarlo que no esplique su artícu lo p or­
que era claro com o la  luz y  exacto  com o un 
cronóm etro. Do aquí que no nos extrañe que 
haya m aliciosos quo achaquen  el desconten ­
to de los fronterizos, precisam ente á la exce­
siva clarid;xd del artícu lo, á su adm irable 
diafanidad que deja ni descubierto los pro­
yectos ulteriores de lo.s fronterizos. De todos 
m odos es indudable que los dinásticos revo­
lucionarios, fronterizos y  radicale.s , no han 
si lo más com edidos que L a P olítica  al ha­
blar de estos asuntos, todo lo cual nos hace 
sospechar que el d isgusto  de los afines del 
diario unionista no se refiera al fon lo  del es­
crito , sino á la  oportunidad.

Desde este punto de vista descúbrese sin 
gran  trabajo la m ala masa del j m t d  á la 
italiana, poi’que el m onarquism o de los am a- 
deistas solo adm ite y  aun aplaude el ton* 
am enazador en circunstancias solem nes, c o ­
mo por ejem plo, cuando los vientos de O rien­
te son contrarios y  am enazan echar á p iqae 
esperanzas á rancha costa  gan adas, no cuan­
do son favorables, y  todo inarclia á pedir de 
boca .

■Ahí 03 un grano de anís el tal artícu lo en 
vísperas do resolverse la cuestión  en pró de 
los fronterizos. Ni un tiro en un árbol lleno de

í
■orrio:ios hace más efecto que ese escrito ha 

lech o  en altas reglones asaltadas de conser­
vadores. Por fortuna no es-el primer disparo 
que suena en ellas, antes por eUcojitrario t a ­
les caricias dinásticas sé cuentan :por dias y  
llegarán  á perder pronto su efecio  si no au­
m entan, com o es de; creer, en núm ero y  ca n ­
tidad. Con razón, pues, e.xclama La Epoca:

«¡Triste condición ilé las situaciones fundafia-s 
.sobra las pasiones que“la ambici'ondespiertatCa- 
da vez que se juega el poder, como nada queda 
permanente ni sagrado, s-i arriesga siempre el 
todé por el tcído.»

Es verdad, y  si a lguna prueba más que lo 
que estam os viendo se necesitft.se en corrobo­
ración  de lo que d ice  L a  E p oca , le re cord a - 
riam os los tiem pos aquellos en qu e este pe­
riódico y  los dem ás de oposición  anunciaban 
eu la ga cetilla  los acoutocim ieutos más faus­
tos ptvra la m onarquía, entre ellos, sL no es­
tam os trascordados, e l nacim iento de a lgu no 
de los h ijos de la desgraciada doña Isabel H.

No Imy nuevas noticias sobro la fusión a l -  
fonsino-m ontpensierista , y  los periódicos m o­
derados continúan en su afectado silencio. 
¡Cosa particular! sólo lo rom pen para negar 
que .sea cierto que se hayan  constituido los 
com ités de que habló e l otro dia un periódi­
co . Fuera de esto, Im  Epoca  lleva á tal exa ­
geración  su silencio, que nos parecen dignas 
de copiarse las palabras con  que responde á 
la pregunta que lo  h izo L a P o lítica  de si el 
Sr. G oicorrotea había traido ó no el acta .

«La pregunta relativa á la traída dol acta de 
fusión, dice, debe ser contestada por E l Impar- 
cial, que liace tres dias anunció su llegada. Si ya 
e.staba en Madrid hace tres dias, h o s  parece que 
no pudo llegar ayer.»

Por otra parte. E l  D ela te  habla de dos re­
uniones de m oderados: la una en casa del 
m arqués de BeJm ar, y  la otra en casa del 
Sr. G oicorrotea. D e la primera salieron los 
asistentes tan enterados com o,habían  entra­
do , porque el marqués, según  E l D ela te ,  no 
sabe apenas lo que pasa. De la  segunda, á la 
que fueron solo  c in co  personas, á pesar do 
haber sido seis tes c itadas, no salieron m ejor 
instruidos los concurrentes, porque el señor 
G oicorrotea se guardó las noticias que traia.

En rosúmeu, que continúan pe eándose a l -  
fonsinos y  m outpeusieristas, sin que hasta 
ahora hayan dado con  la fórm ula de fusión, 
que, si no m ienten las señales, está en la 
bo lsa  de M outpeusier.

E l D ela te  d ice  que una de las principales 
cláusulas del convenio es dejar á e lección  de 
D. Antonio de Orleans la legalidad  que ha de 
restablecerse en E sp añ a , y  que esto trae 
desesperados á los alfousinos recalcitrantes. 
No fuera para ménos si á tanto hubieran lle­
g ad o  las ex igen cias de los unos y  las debili­
dades de los otros.

Con m otivo de la consigna dada por los ex ­
com u lgados á la guardia de honor que han 
puesto en tes cercan ías del V aticano, La R e­
conquista  escribe un buen artícu lo .sobre la si­
tuación  del m undo cristiano.

E ste artícu lo term ina con las siguientes lí­
neas, que nos paroco serán leídas por nues­
tros suscritores con  no ménos satisfacción  que 
lo han sido por nosotros:

« Carlistas e.spañolss' No es la impaciencia, si­
no a perseverancia y  1a energía, las cualidades 
necesarias para triunfar.

Perseverancia y energía, pues, y dejad que 
llegue el momento crítico en que el mismo Papa 
nós demue.stre que pasó el tiempo de las pala­
bras, y  que ha .sonado la hora de los hechos.»

L a  Epoca  ha h ech o  un descubrim iento que 
h onra ciertam ente á su penetración. De quo 
n osotros lo hayam os prom etido recib irla  con 
los brazos abiertos si abjuraba del liberalis­
m o, deduce y  consign a que no rechazam os 
las ideas de reconciliación  entre los adversa­
rios.

E n  efecto, así es la verdad; no con ceb i­
mos siquiera la reconciliación  de los c o n c i-  
liados.

Nos creeríam os rebajados si descendiése­
m os á dar á L a Epoca  tes explicacion es que 
nos pide en un incalificable suelto que dedica  
anoche al partido carlista.

A verigü e el diario conservador lo que hava 
respecto del asunto y  háganos después fos 
ca rgos  que le parezca. O hágalos, si más le 
p lace sin prévias averiguaciones, que no por 
eso ha do robarnos el sueño la intranquili­
dad de 1a concien cia .

E l periód ico  im perialista L 'O rd re, d ice que 
va á d iscutirse eu la Asam blea de Yersalles 
un proyecto  de ley  restrictivo del ¡sufragio 
universal. A  L a  Epoca  le parece m uy bien y  
siente que no se h aga  lo mismo en España.

L o com prendem os. Los am igos legítim os de 
L a Epoca  nunca podrán enviar al Congreso 
más de m edia docena do diputados mientras 
h a y a  sufragio universal.

N osotros, á quienes no se podrá acusar de 
aficionados á las elecciones y  dem ás prácti­
cas del liberalism o, no teniom os, sin em bar­
g o , el su fragio universal, y  lo  único que d e ­
searíam os, dada la actual situación es que 
fuera libre.

Después de todo, nosotros propondríam os 
una m edida más radical que L a Epoca, que 
Se contenta con la  restricción  del sufragio á 
g u sto  de los conservadores.

N os tiem bla la m ano de indignación  al re­
ferir un hecho que no tiene nom bre, ocurrido 
en L echedo, partido ju d ic ia l de Briviesca. 
Se presentó el recaudador de contribuciones 
con  la  fuerza necesaria para cobrar en un 
pueblo com o el citado, pobre y  hasta m ise­
rable , les enorm es im puestos con  que los li­
berales nos están esquilm ando, y  cuando vol­
v ía  el Párroco á su ca sa , sin dejarle ni aun 
acercar á la p u e rta , co a  todo el aparato de 
a lgu acil y  tres guardias civiles le intim ó te 
órden de pagar la contribución  que lo corres­
pondía. E l pobre P árroco le  com estó que le 
era  im posible, no teniendo com o no tenia pié 
d e  altar en un p m llo  de doce vecinos, casi to ­
dos pobres de solem nidad , y  adeudándosele 
d iez  y  och o  meses , y  por toda respuesta in­
vadieron su casa ; y  por no encontrar en qué 
h acer el em bargo, se apoderaron de los m an­
teos, tínico a lr igo  conque contaba para g u a re ­
cerse de los rigores del invierno, y  sin atender á 
la ssú p licas d e ld igu o  Sacerdote Tos depositaron

en casa de un vecino, hasta que so vendió en 
la capital del partido sacando siete  daros. 
Esto es. e l colm o del escarnio, d «  la  .crueldad 
y  de la  tiranía . ¡M atar do ham bre tel Clero; 
distriljuir en form a de sueldos ent^e los revo­
lucionarios lo que se le adeuda, y  lu ego  ven­
derle ha.sta los manteos p  el brevi'ario, para 
hacer cuartos con  que continuar k . Inm orali- 
d;id revo ucionaria! E sté clam a a l 'c ie lo .

D ice  L a Correspondencia :
«No seria difícñ que fuese propuesto para el 

obispado vacante do Puerto-liico el Padre Puig, 
diputado constituyente q u ' ha sido por aquella 
provincia, Sacerdote honrado, do grando ilus­
tración y  que conoce bien aquel país, dónde ha 
ejercido muchos años la cura de almas.»

E.sta noticia  no puede tener fuu.lam ento. 
E n el estado en que se encuentran las rela­
ciones de te E spaña oficial con  la Santa Se­
de, el G obierno n o  puedá. presentar Obiépos 
ni tiene derecho para ello.

Continúa E l Im p arcia l su nada d ifícil ta­
rea de presentar á D . Am adeo ejem plos de 
m onarcas arrojados del trono por am igos p o ­
líticos del diario dem ocrático, cansados de 

rar a lgunos meses la suspirada posesión
‘ turno: á C á r- 

E l Im p a r-  
h ijo  del rey  V ícto r  Ma­

nuel. Referido el suceso, añade el diario de­
m ocrático :

«¿Dónde estaban los «conservadores,» las 
fuerzas «conservadoras,» cuando el reyC árlosX  
huia á Cherburgo y  se embarcaba para Ingla­
terra?

¿Dónde estaban cuando ol rey Luis Felipe 
huia de Paris é iba á morir en el destierro?

^ ó iid e  estaban cuando k  reina Isabel pasaba 
el Bidasoa?

Huían todos como bandada de pájaros qne el 
primer tiro del cazador ahuyenta.

Huían abandonand* cobardemente las coro­
nas que su -política había hecho rodar por el 
suelo.

Y  contra todas esas eventualidades, contra 
todos esos acontecimientos, no hay otro resguar­
do, no hay otro remedio qne la política radical; 
la política que siguió el rey Loopoldo I de Bél­
gica y  con la cual consolidó su dinastía; la polí­
tica radical que como salvaguardia de la Consti­
tución y  de la dinastía elegida por las Córtes 
Constituyentes, mantiene el órden por medio de 
la práctica sincera de la libertad en todas sus 
manifestaciones.

Sépanlo los que saberlo necesiten.»
Sepan enhorabuena los que necesiten sa ­

berlo que los revolucionarios no saben vivir 
sino m andando ó conspirando; que cuando no 
se les dá el poder á buenas, se lo  tom an á 
malas si pueden, y  á pesar de la irresponsa­
bilidad m oderna de los reyes, los reyes pa ­
g an  con  el trono la  torpeza de haber dado v i­
da con  el liberalism o á los partidos revolu ­
cionarios. E stas triviales verdades, estas pe­
rogrulladas no m erecían la  pena de.tjue E l  
Im parcia l se m olestase revolviendo historias 
para probarlas. No tenem os noticia de nin­
g ú n  partido político  que estando e *  e l poder 
se haya sublevado para dejarlo; todos, abso­
lutam ente todos los que han apelado á las 
arm as, unas voces con  bueno y  otras con  mal 
éxito, estaban alejados do la  mesa del presu­
puesto, sin esperanza de consegu ir un r in - 
con cito  en ella.

P regunta E l  Im parcia l y  pregunta con  ra­
zón, dónde estaban los conservadores cuando 
los tronos do algu nos reyes rodaron por el 
suelo, pero no se hace ca rg o  dé q n e  los co n ­
servadores pueden á su voz preguntarle dónde 
estaban los am igos del diario dem ocrático al 
d ia  sigu iente de haber sido ■vencidos en v a ­
rios m otines por ellos prom ovidos. Porq^ne 
E l Im parcia l tieno buen cuidado de hablar 
solo de los motines triunfantes, om itiendo en­
tre otros ejem plos el notabilísim o de Fernando 
de N ápoles, que supo triunfar de los enem igos 
del reposo pú b lico  en aquel reino auxiliados 
casi por m edia E uropa.

Desaliam os á E l Im parcia l á qne nos cite 
en España un solo pronunciam iento triun­
fante sin el auxilio de la  fuerza pública . Y 
eso que E spaña cuenta y a  m uchos años de 
liberalism o. En E spaña, com o eu otras m u­
chas partes, los am biciosos han tenido que 
valerse para escalar el poder de la  fuerza pú­
b lica , han tenido que desm oralizar el e jército, 
han tenido que excitarle  á faltar á sus deberes 
y  prem iar pródigam ente crím enes castigados 
por la  ordenanza con la  pena dé muerte. Solo 
así se han h ech o  las revoluciones. F ácil de 
consigu ien te habría sido evitarbus. En E spa­
ña y  eu casi todas las naciones el pueblo no es 
tem ible, los tem ibles son únicam ente unos 
cuantos aventureros con  levita, que cargados 
de vicios y  sin recursos para saciarlos, n ece­
sitan sacar de cualquier modo y  de donde 
quiera capitales que nun ca  han tenido ó han 
derrochado en la d isipación  y  el lu jo.

E l Eco der España pu blica  hoy el anunciado 
m anifiesto de los 'm oderados ofreciendo «co r ­
dial y  desinteresadam ente» á los defensores 
de Cuba y  Puerto -R ico y  a l G ob iern o , «ún ico  
que puede aprovecharse y  dirig ir la a ccioa  de 
todos, su npqyo ilim itado, su couuurso franco 
y  om n ím od o 'p a ia  cuanto co n d u zca 'á  m ante­
ner e l respeto y  el honor del pabellón  español 
y  la integridad del territorio .»

N ingún  español d ign o de este nom bre pue­
de dejar de estar dispuesto á prestar al G o­
bierno, sea el que quiera, su ap oye  y  con cu r­
so para cuanto conduzca á  los objetos que in­
d ica  el manifiesto de los m oderados. La difi­
cu ltad  está en que un G obierno revolucionario 
de la estofa de los que so suceden en España 
desde la revolución  acá se p a , quiera y  pueda 
h acer lo  que es necesario para salvar las A nti­
llas. O los m oderados están dispuestos á pres­
tar al G obierno su apoyo incondicional respec­
to  á los asuntos de Cuba, ó  se reservan el de­
recho de apoyarle é  nó, segú n  aquel proceda. 
E sto  ú ltim o es lo que se deduce del manifiesto, 
por lo cual nos parece enteram ente inútil se­
m ejante docum ento. A hora, si solo han tra -, 
tado los partidarios de la  dinastía caida de 
exhib irse  con  ocasión  de los asuntos de Cuba, 
v a y a  en g ra c ia , pero se nos figura la  e x h ib i-  
eion  un tanto pobre.

E l m anifiesto d irig ido «á  los defensores de 
la in tegridad  nacional de Cuba y P u erto-R i­
c o »  y  firmado por e.x-senadores y  e.x-d iputa- 
dos m oderados y  por otras personas (un par 
de cientos), m uchas do las cuales habrán visto 
h oy  por prim era vez su nom bre en letras de 
m olde, confiesa que tes revoluciones políticas 
do este s ig lo  han sido funestas para nuestros
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dom inios de U ltram ar, y  añade, que la  revo­
lución de Setiem bre am aga producir en las 
Antillas los m ism os resultados, com o que «da 
calor y  aliento á la  insurrección  filibustera.» 
Recojan los defensores de la  integridad na­
cional en Cuba y  P u erto -R ico  la  confesión 
que hem os indicado y  recuerden la  partici­
p a r o n  que el partido m oderado ha tenido en 
'as revoluciones políticas de este s ig lo  tan 

funestas p a n  nuestros dom inios ultram a­
rinos.

E stos son los que soliviantan al pobre pue­
blo, y  seducen  ai ejército , y  fraguan las cons­
p iraciones, y  procuran echar á rodar los t r o -  
nós tan pronto com o en los tronos ven un obs­
tácu lo para vivir á costa  del p a ís , suprem o 
fin de todas sus aspiraciones. Pero com o el 
m undo todavía  n o  está suficientem ente deg ra ­
dado para consentir estos tipos, ellos han pro­
curado cubrirse con  el manto de p olítica , y  así 
han consegu ido asaltar los puestos más encum ­
brados y  hacerse lu gar en los palacios m is­
m os de los reyes. E l socorrido m anto de la 
política  sirve h oy  para encubrir accion es 
que' les hóm bres no e jecutárian  nunca com o 
pasticulares ; el m anto de la  póh'tica en cu ­
bre h oy  la desvergüenza y  el cin ism o, la po­
lítica , en fin, ha dado el pase á una porción 
(1.1 crím enes repugnantes y  bastados ha e le -  
v.+d# á la ca teg oría  de virtudes.

D e este modo no -es extraño que rueden los 
tronos; lo  extraño, lo.verdaderam ente adm i­
rable es que se conserve uno siquiera, y  (jUe 
h avá todavía un resto de'drden  en las soc ie ­
dades modernas. Per(j restablézcase el im pe­
rio do la m oral y  del derecho , llám ense las 
cosas por su nom bre y  castíghO nse los deli­
tos com o deben serlo, y  pierda cu idado El. 
Im p arcia l, que los tronos y  ol órden socia l, 
no correrán peligro  por más que se atrevan á 
atentar contra ellos unos cuantos a m b i- 
c ios*s.

L a P r e n s a , diario sagastiüo, está á punto 
de suplicar á L a P o lítica  que publique otro 
artícu lo com o  el P a stel á la ita lian a , al ver 
el buen efecto que este ha producido. E l efec­
to consiste en que hallándose ayer un tanto 
dolm ado.el Sr, Rios Rosas,(.D. A nton io), m an­
dó á su herm ano D. F ra n cisco  á la  recepción  
o ficia l deí palacio dtí Oriente, para que dijese 
á i) , .\maaeo ' cuánto sentia el p a cien te  no 
poder ir en persona á ofrecerle «  una d ign a  y  
respetubSa protesta do noble y  lea l adhesión .»

V isto  lo cual puedo decir D. A m adeo: « c o n  
otro puntal com o este m e eternizo en el 
pod er .»- .

Nos escriben.(le Uile{Aragón}:
«Hace algunos dias se presentó en este pueblo 

un com ision ^ o exigiendo al distrito municipal 
bastantes (lüros por el impuesto famoso de capi­
tación. Las pobres gentes de estas aldeas, que 
más bien están para recibir que para dar, ,se pu­
sieron no muy alíjgres al saper tóta nueva. Pero 
paciticos y  sufridos como la mayoría del pueblo 
español que es trqtada por los que' líbértáilores 
se llaman, como si conquistada fuera pbr ham­
brientos extranjeros; resignados quitaron el pan 
de la boca de sus hijos para arrojar un puñado 
de doblones á la famélica Hacienda española. 
¡Desgraciados labradores y  contribuyentes del 
alto .\ragon!

También yo, Cura de pocas Casas, he pagado 
el impuesto de capitación, y tenia, por ciert'ó, 
escasos cuartos. Que desde que Moret pagó al­
gunos meses en papel no he percibido un cénti­
m o, y he de mantener á los padres que no tienen 
otro hijo ¡Ah! ¡si supieran los ministros la histo­
ria de privaciones y amargura, de pa'*eciinientos 
y ¡mebrantos de los Curas de aldea!

És muy doloroso que hombres nacidos en Es­
paña^ y  que han pasado por 1-ds.estrecheces d é la  
emigración, nos traten con tanta crueldad. Sfes-^ 
táviéramos en Polonia y fuéramos deportólos á 
la rígida Siberia, seríamos mártires; pero que 
compatriotas nuestros nos sitien por hambre, 
esto llega al corazón.>

El alcalde de Monforta nos ha dirigido una 
carta en que formula una larga serie de cargos 
contra el maestro de e.scuela de dicho pueblo ne­
gando las noticias tomadas por no.sotros de una 
carta dirigida desde Salamanca a un periódico 
de Valladolid, en que se censuraban los atrojie- 
llos de que era víctim a dicho maestro, Como 
nosotros nos limitamos á reproducir y  lamentar 
dichos atropellos, cum plim os con consignar 
qué, según declara el alcalde de Moiiforte, son 
inesactos en la mayor parte.

Hoy debia reunirse la comisión de senadores y 
dipntados encargada de ¡nombrar loS; ministros 
del Tribunal mayor de Cuentas, no habiendo 
asistido más que seis individuos.

Si hubiera sido á un banquete de seguro no 
habría faltado ninguno.

La ex-eraperatriz Eugenia llegó anoche á Cá­
diz, y  hoy ba debido embarcarse para Gibraltar.

Deseamos próspero viaje á nuestra compa- 
trio:a.

Dice La. Correspondencia-.
«Hoy será remitido dé Alicante para Madrid 

el busto y pedestal de la estatua de D. Juan 
Prim .»

¡Erigir una estatua á Prim, cuando están sin 
ella Colon y Pizarro, D. Juan de Austria y A le­
jandro Farnesio!

Verdad es que estos se sacrificaron por su 
patria, á la cual dieron dias de gloria, y  aquel 
sólo sirvió para traer sobre España ca'ainidades 
y desventuras.

¡Qué justicia, la justicia de estos tiempos.!

les si han de arreglar lo que desarregló la rovo- | 
Incion. i

Dice nu periódico:
«Ha regresado á Madrid, de su viaje á Cata­

luña, el general Caballero de Rodas, que. como 
B l Argos nos tiene dicho, habia ido al Principado 
paraíiw  asuntos particular es.s> 

üjo, radicales.

El alcalde popular de esta villa ha dirigido 
una circular á todas las dependencias del muni­
cipio, para que practiquen un inventario general 
de to ios  los efectos existentes en las mismas.

¿Pues qué no habia inventario?
Buena administración.

Dice La Correspondencia:
«Es urgente y  de altisiiua conveniencia que se 

pongan todos los medios y  se trabaje sm levan­
tar mano hasta llegar á conseguir la reforma y 
unificación en la hora de salida de los correos de 
Madrid. La prensa, el comercio y  el público re­
claman hace tiempo esta medida. Veremos si la 
anunciada reunión de los directóres de ferro-car­
riles con el señor director de Correos da algiin 
resultado. Si así no fuese, estamos dispuestos á 
inaugurar, apoyados, com o esperamos estarlo, 
por todos nuestros coleg.is de la córte, una acti­
va campaña contra los obstáculos que se opongan 
á la realización de este pensamiento, sean los 
que quieran y veng.in de donde vengan. Es ne­
cesario que la capital de España no vaya en este 
ramo á la zaga de las demás capitales de Eu­
ropa.»

Nos asociamos al deseo del periódico de la ca­
lle del Rubio, y unimos á los suyos nuestros rue­
gos para que las cosas se repongan á su antiguo 
ser y e.stado.

En ValU, según telegramas y  despachos ofi­
cíales, á pesar de haberse enviado iilgun-as fuer­
zas que garanticen la libertad de las- elecciones, 
la parte conservadora del vecindario no se atre­
ve á abandonar el retraimiento.

Rsto prueba la tranquilidad de que se goza en 
Esp-aña y la confianza que hay en el Gobierno.

Dice un periódico':
«En las imnedhiciones de Paleneia ha ardido 

una magnífica fábrica de harinas dcl Sr. Pastor, 
hermano del e.x-diputado tír. Martínez-Durango, 
y  liay quien supone intencionado este siniestro.»

Nada nos sorprende; las predicaciones insensa­
tas y  ciertas complacencias no pueden producir 
otro resultado.

Los jubilado.s de Palacio reclam;in que se les 
entregue alguna de las 32 pagas que les adeuda 
el Gobierno. ^

De atender es tan justa reclamación.

Por despacho telegráfico se sabo que ayer se 
ha declarado un gran incendio en Avile's. Él se- 
cret-ario del g.obierno de Oviedo, Sr. Neda, ha 
salido con auxilios para dicho punto.

Todo son calamidades.

Dice un periódico ministerial:
«En los círculos oflciáles'sé' asegura que los 

datos últimamente recibidos do las provincias 
prueban que « l  resultado de las elecciones m on i- 
cipales ha sido más satisfactorio para el Gobier­
no de lo que se creyó al principio.

Ilusiones engañoSíts.

Mucho.s ayuntamientos que E l íniparcial cla­
sificaba como radicales, han manifé.stado priva­
damente á ios gobernadores de algunas provin­
cias, que pertenecen al partido: progroaista his­
tórico, representado por loa amigos, del .señor 
Sagasta.
' Si esto se confirma es una i broma muy pesada 
para el Sr. Ruiz Zorrilla.

Be trata de fundar en Madrid uu com ité inter­
nacionalista.

Bi fuera una conferencia de San t'icente de 
Paul, ya catariuu los periódicos ministeriales de­
nunciando al Gobierno la iufinencia teocrática.

Begun La Correspondencia, algnii ministro ma­
nifiesta .dínseos de que..si las Górtes reigii^an sus 
tarcas, súcontinúe tá-discusiou  pendiente, y .se 
afronte resueltamente el resultado del voto de 
censura.

Estos de.seos son, con p.irdoii .sea dicho, una 
solemne tontería, claro está que reanudadas las 
sesiones teudriau que continuar las Cortes la 
discusión del voto de censura, jrero no sin dejar 
votada antes la proposición del Br. üelioa sobre 
asociaciones religiosa.s pue fuá tomada en consi­
deración.

Uu periódico dice que de.sde anteanoche se cree 
obtenga el Gabinete ñlalcampo el decreto para 
disolver las Córtes.

A llá veredes.

De haber mandado limpiar su despacho el señor 
üaiidau, deduce La Terliilia que la crisis es in - 
miueiite.

Hasta la limpieza es acto político en los minis­
tros.

líl «orreo de la Habana que llegará mañana á 
Cádiz, traerá detalles sobre los sucesos de aque­
lla capital, cuya noticia nos comunica el lelé- 
gratb.

Dice La Epoca-.
«La muerte del conde de Girgenti parece lui- 

ber traído otra catástro e no menos siniestra.
.E l conde de Btenbsrg, capitán en la infantería 

áustriaca, oficial muy estimado, se suicidó en 
Viena al día. siguiente de la muerte del conde 
de Girgenti.»

El conde de Btenbcrg fue oii su tiempo el 
mentor y amigo del conde de Girgenti.
. Esta triste coincidencia demuestra el estado 

de una sociedad en la cual crímenes tan cspan- 
tososjse reproducen con tanta frecuencia.

En las oficinas del ayuntamiento de esta ca­
pital 30 trabaja activamente en el escrutinio ge­
neral de las últimas elecciones, cuya operación 
habrá quedado terminada en el día de ayer.

Mucho tienen que trabajar los nuevos conceja-

Bl Uiiioersal acusa á lo,9 carlistas de Nava- 
hermosa por habjr coinqtido coacciones y  atro­
pellos para ganar las elecciones.

¡Que cundido es E l Universal! Los lilwrales de 
Navahermo.sa son sin duda inocentes corderos, 
incapaces de pecar, y á quien iiupunenitaite zur­
raron los carlistas.

Decididamente los vientos de la adversidad 
han Itrastornado al periódico radical.

El señor iniui.stro de España en China, en vista 
de los difi.cultadc.s de tntsladarse á Pekin en la 
estación de mvierno, se dirige á Anuam y  Biam 
para canjear las ratitlcacioni.’s de los tratados.

por su esclarecido talento, va.sta y amena ins­
trucción, entusiasmo por las artes y las letras 
,de que era entendida y  espléndida ílxvorecedora;, 
y isobre todo, por su liermosísimo corazón, fíiente 
inagotable de .caridad para con los desvalidos.

En quince pueblos de la provincia de Badajoz 
no se han verificado las elecciones por no haberse 
constituido'las mesas ó por no presentarss elec­
tores á emitir sus sufragios.

Felices pueblos que en tanpoco tienen el caca­
reado derecho del snfragio.

A cien m il reales ascienden las cesantías que, 
según las leyes vigentes, se p a p n  á tres de los 
ministros que compusieron el íiabinete Zorrilla.

Estos son los ministros demócratas, en tanto 
el Clero, los maestros y  las viudas se mueren de 
hambre.

Dice Las Xovedades:
«Be anuncia para el dom ingo una reunión (ie 

alfonsinos y raontpen3ierista.s, á la que nos di­
cen asistirá el general Lersnudi, y que se verifi­
cará en casa del señor marqués de Zafra.»

Ignoramos lo que halla en esto de verdad.

La Igualdad, tomando pié de los rumores de 
crisis que circulan estos dias, escribe el siguien­
te su elto :

«Entre Sag.ista, Zorrilla, Malcampo, Martos y 
Mociiale.s no dejan de descansar al elegido de los 
lili.. Unos le dejan y otros le toniau. í.o mejor 
que tiene el casís para aquel extranjero es qué no 
entiende una p dabra de lo que le dicen. De m a­
nera que todo se convierto en música, cuyos 
ecos se lleva el aire. Si D. Amadeo entendiera el 
castellano, ¡pobre .señor! ■>

Difícil cosa os ser rey constitucional, y  á más 
de difieil, expuesta á (juiebras.

J.ias personas invitadas para la comida dé esta 
noche en palacio, son el,cnerpo diplomátieó ox - 
tra.ujero y el ministro dp E.stado; y  á la recep­
ción, además de las per.sona.s invitadas en la an­
terior, los señores magistrados de la Audiencia 
de Madrid, los directores de los ministerios y  los 
señores duijiies de Fernán Xuñez.

Las señoras, según parece, continúan re­
traídas.

Desmintiendo una noticia de E l hnparcial, dice 
anoche La Correspondencia -

«El señor ministro de Gr:icia y  Justicia no ha 
ofrecido á nadie todavía la presidencia del su­
premo, y carece, por lo tanto, de fundamento la 
noticia de que se liace eco hoy E l Imparcial.

Muy en breve llegarán á Madrid 25 millones 
de reales en barras de pro, con destino á la casa 
de la Moneda de esta córte.

Animo y á ellas, liberales.

Dice Las Yooedadés:
«Xo sabemos á qué atribuir que al presentareo 

anociie el alcalde popular, acompañado del se­
ñor Martínez Brau, en el local donde s e  estaba 
verificando la eleccioa de habilitado para los 
emplca(lo.s (te consumos, tal vez porque la perso­
na elegida no eS de Su agrado, suspendiera ei 
acto, imposibilitando, de uu modo que nos re-r 
sistimos á crear, la elección. \'erem osloque des- 
pue.s de todo resulta.

La Nadan de.scribe de la siguiente naanefa la 
historia (lo iin gobernador de provincia:'

«Existe, por ejemplo, uno que se bachilleró en 
administración en las obras de úna carretera de 
la jll-oviucia de Teruel, en las que desempeñaba 
el importauts c.-irgo (te listero capataz, tomó el 
grado (1.B Ijccnciafio siendo guarda de montes, la 
borla dé doctor en la recaudación do un portaz­
go, y dio pruebas relevantes de sus eonociraien- 
to.s en la materia al frente de una tienda de iil- 
tramaiinos que quebró. Con snn 'jantes garan­
tías es imposible (juo sea torpe un gobernador.»

Desde las diez de la mañana hasta más de las 
oneo de la noche duró ayer el escrutinio g 'u e -  
ral verificado (?n ol ay untamiento'para conocer el 
resultado de las últimas eleccion-.s.
■ Este se halla coni'orme en un todo jcon el (jue 
ya conocen nuestros lectore.s, salvo alguna leve 
variante y el caso verdaderamente excepcional á 
que dá h'igar el fallecimiento ocurrido anteano­
che (le D. Julián Estéb:m y Calvo , concejal ele­
gido por el discrjto de Buenavista.

Con tal (autivó, y  Imbiéado.se pre.sentaJo á la 
junta (te («crutiuio la partida Je defunción, ocur­
re la duda de si la junta debe proclamar al con­
cejal electo, pero «¡ueya no existe, ó al candidato 
(j[uo te seguía en el numero de votes.

La junta ha considerado el hecho como uu 
nuevo 'caso no previsto en la lev acordando en 
sn virtud consultar áda dipuítufion provincial, á 
quien en su concepto compela la resolución del 
asunto.

Con .sorpresa leemos en El Popular -.
«Parece que todos los brigadieres designados 

para ir á Cuba se excusan de aceptar el cargo por 
motivos de salud.

No deja do ser este un caso raro.»
Xo, más que raro e.s indigno, si fue.se.cierto.

El ayuntamiento de \'aleucia ha acordado por 
10 votes contra 8 protestar eiiérgicaiuento con­
tra una circu bar del gobernador (le aquella pro­
vincia, en que se lamentaba amargamente del 
abandono en (pie estaban las atenciones nm uici- 
pales (te aquello capital.

Por un juzgado de Málaga se lia dictado auto 
de prisión contra el director de E l Amigo del 
Pueblo por un ui'un.iro extraordinario publicado 
por cliclio jieriddicü con motivo de las últiina.s 
elecciones.

El miércoles á la una de 1a tarde ha fallecido 
en esta C(5rte la Excma. señora (oiidesa viuda de 
■Velle. La buena .sociedad de Madrid ha perdido 
•a ella una de las personas que más la honraban

Nos e.scriben de Vicli rofiriéndono.s los atrope­
llos cometidos en aquella ciudad con motivo de 
las últimas elecciones municipales, de los cua­
tes, como por regla general sucedo, han sido las 
primeras victimas lo.s carlistas.

En efecto, parece que la Partida de la Porra, 
que tan triste celebridad^ adquirió en V ichen 
anteriores eieeciones, tornóse en las (pie acaban 
de terminar, en partida del látigo, con el cual 
aquellos / l ír c í  amenazaron primero á nuestro.s 
amigos, moliendo después ú latigazos á tres ó 
cuatro (lo estos que se dirigían al colegio electo­
ral, y de donde tuvieron que retirarse sin emitir 
su voto ni ser ampar<i(los en su derecho, á pesar 
de hallarse situada allí alguna fuerza pública.

¿8on ciorCo.s estos datcia? Veremos si los des­
miente la prens:i ministerial, aunque á decir 
verdad, no liemos visto hasta ahora negados los 
cometido.s en otros jmntos contra nuestros am i­
gos, y  denunciados por los rai.smos periódicos re­
volucionarios.

Ya que el Br. Diez se muestra tan celoso de la || p¡o IX , y  este por medio de una resolución t o -  
independencia del ministerio fiscal, y tan aficte- ¡! niada por la mitad de lo.s representantes, puesto 
nado á escribir para el público, no estarla dem ás i que por la ausencia de algunos m iem bros, fué 
que nos manifestase el ju icio  que te merece la !  posible obrar contra el sentir del Gobierno y el 
conducta de sus amigos para con la m agistratu- i fieseo del pueblo.
ra después de la revolucdon de Setiembre. De lo  ! p¡gte triste acto dejará en pos de sí huellas de 
contrario, corre el riesg() el ex-flscal del T ribu - ; desunión: esta manera de proceder de los repre- 
nal Supremo que se le rían de sus escritos, p or- sentantes, llamados avanzados, es injurio.sa para

por lo serio la in - 
ministerio fiscal

Valencia,se halla amenazada de quedarse á os ­
curas. La tímpresa de aliambrafio, á quien hace 
tres años no su jiaga, se htega á sumiuistntr gas 
desde el dia dct corriente, si no se te entrega 
alguna cantidad á cuenta. Eu estos tiempos de 
las luces .se olrecou coa mucha frecuencia ca.sos 
de esta especie.

que cosa de risa es ver tomar 
amovilidad é independencia de: 
aquellos que han variado el personal de los tr i-  
bunalí» cóm o y cuándo han tenido por conve­
niente.

E l juez y promotor fiscal de Peñaranda llega­
ron anoche á N'alnioral, peró hallando al pueblo 
levantado en armas y  dispuesto á resistir por fa 
fuerza, pidieron fuerzas regresando entretanto al 
ponto d i partida.

Búhese que los revoltosos han hecho ya varios 
heridos, entre ellos uu guardia civil y  ¿1 alcalde 
del pueblo, que tienen prisionero.

Vamos, esco ya no es el motin do la .semana 
como en otro tiempo, sino el motín del dia.

Leemos en El Pueblo lo siguiente acerca de la 
fusión alfonsino-montpensiarista:

«El convenio tuvo lugar en Paris el dia 4 del 
mes corriente, y precisamente por la noche, sus­
cribiéndole delante de varias personas Isabel de 
Borbon y el duque de.Moatpeusier.

Así com o aseguramos el hecho, portemos tam - 
bieu asegurar y  aseguramos las ba.ses del <xm- | 
venio, para cuando la llspaña sea patrimonio de 
los contratantes; bases que son á saber :

1." La religión católica será la religión del 
Estado. ' !

2." Habrá, no obstante, tolerancia religiosa, ■ 
que no saldrá del hogar dom éstico.

3.“ Será revisada (corregida y aumentada} la , 
Constitución de 1809.'

4.“ La mayoría del príncipe Alfon-so tendrá 
lugar do.sde los diez y ocho años cum plidos á los ¡ 
veinte.

.-1.“ Matrimonio de dicho Alfonso con una lii-  ; 
ja  (le Montpensier.

0.® Regencia de este, y  dudo el caso que el i 
¡lartido moderado prefiriese una regencia trina, ■ 
entónceh serian co-regente.s doña María Cristina ; 
y un personaje civil del partido moderado.

En la misma acta se tomaron además los si­
guientes acuerdos: i

Sé formarán dos comités contra-revolnciona- 
rios, uno civ il y otro militar. El militar so com ­
pondrá de los generales T, Q .  M. y Z. y será pr¡3- i 
sidido por Montpensier, debiendo ofrecerse la v i-  
cepresiUencin á L. El civil Se compondrá de T.M . , 
(te P. y X. C. . . . .  :

Los banqueros para la adquisición y admi.sion 
(te fondos en Londres, Cádiz y Madrid, serán Z. : 
T, y V . :

Por último, se consignó (>n dicha acta, (jne al 
duque Je Montpensier se comprometía á obtener 
al menos ú trabajar todo lo posible al electo, la 
mediación clel duque do Módena y conde de 
Cliambord para que D. Cárips acepte la fusipn* , 
ofreciéndote á cambio, no solamente el ser infajir 
te de España, sino generalísimo de los ejércitos.»

Todo esto nos parece imiy curioso, sobre todo 
lo do las inieiale.s.

El ox-fiscal del Tribunal Supremo, Br. Diez, 
es testarudo como bnen radical, y no se aviene 
fáeilmeate con su nmeva categoría de cesante. 
No satisfecho con el iutermiiiable comunicado 
que dirigió dias atrás ú E l Imparcial y conocen 
nuestros lectores, ha escrito una especie de ale­
gato contra el ministro que el mismo diario 
ha empezado á publicar por trozos ó entregas.

la (lignidad de la corona j  para las personas que 
lerraanecen fletes á un sistema y  a su religión, 
il  paso es impolítico porque coloca á la Holanda 

á la cabeza (te estos países donde los principios 
revolucionarios no predominan: es desconsolador 
para todos los católicos romanos que consideran 
este hecho como una afrenta para ellos y  sn San­
to Jefe Supremo de Roma, consumada por algu­
nos hombres sin principios, sin respeto ni esti­
mación para aquello que, hasta hoy, ha sido 
amado y venerado como santo y digno de respeto 
y amor.

Tiempo hace que estos demoledores tienen da­
das pruebas de no respetar la autoridad ni el p o - 
(ier supremo. Más de una vez fueron atacadas 
por ellos con temeraria mano las prerogativas 
reales, y hoy, dirigiendo más lejos sus tiros, in­
tentan aprooar el robo, rendir pleito homenaje 
á la injusticia cometida por el fuerte contra el 
débil, como si esto fuese derecho, y presentar al 
muníío el triste espectáculo de un pueblo que 
quizá es codiciado por su poderoso vecino , y (jue 
el primero se lanza á la brecha para sancionar y 
aplaudir la toma de posesión de un país débil y 
humilde.

Animado J.s sentimientos de aprecio por todo 
lo que Holanda dsbe á V. M. y  por lo que los 
c:itulíeo3 liolandeses deben áPio IX, veo con pro­
fundo pesar el acuerdo de la seguniía Cámara de 
lo.s E.staílos generales, por el cual se niega la re­
tribución del embajador de V. M. cerca del Pa­
dre Santo. Convencido de que.no obstante, vues­
tra majn.stad hallará medio de que continúo su 
embajador cerca de Pió IX , si se allana la difi­
cultad de la con.signacion, me tomo la libertad 
(te ofrecer respetuosamente á Y . M. poner á su 
di.sposiciou durante mi vida la cantidad de tres 
mil florines amialminte, para cubrir en parte los 
gastos de lu ellibaj'ada de V. M. cérea do la Santa 
Sede, con la firme y ardiente esperanza de que 
brillarán ¡ironto mejores dias, y  de que la emba­
jada podrá .spr restablecida .sobre su pié natural.

Maestrich, 25 de Noviembre de 1871.— De V . M. 
fidelísimo servidor, Pedro Regout.»

C O R R E O  DE HOY.

K L K M PR RAD O R D K l. BR.ABIL
EX KL V.VTICaXO.

.V lo ((lie hem os d ich o  acrerca de la visita 
hech a  ú Sn Santidad por el em perador del 
Brasil, tenem os que añadir que, .ségun noti­
cias qu e nosotros hem os recib ido de la ciudad 
poutiíicia, 011 la  entrevista se habló de la 
apertura del Parlam ento italiano á la  cual 
habia asistido e l em perador. P arece que .esta 
condu cta  m ereció severa reprcmsiou del Papa, 
(luyas palabras causaron gran  im presión al 
príncipe que tan ostensiblem ente habia reco ­
n ocido el despojo' de la  Santa Sedé.

Sogiin d icen  de Rom a á TA Union, el em pe­
rador fué al V atican o deseoso de hacer un 
im portante servicio á V íctor  M anuel, lis te  le 
suplicó uu (lia que solicitase para él una a u - : 
d icn cia  del Papa. Hl em perador se jiresentó 
inm ediatam ente en el Vaticano á tiem po que 
Pío IX  estaba diciendo Misa. T .crm inaia esta 
se lo anunció al Papa la visita, inesperada 
cierlam eate á aquella hora.

E l Padre Santo ordenó que fuera in tro(iu - 
c id o ú s u  presencia, y  a l presentarse el em ­
perador le preguntó:

— ¿Qué desea B. M .?
— Baiitísimo Padre, os ruego que no me 

llam es m ajestad. .\quí soy ol conde do.4 .lcán - 
tara.f A -

— Pwes b ien , m i querido conde, repuso sin 
v:icilar el Papa, ¿qué deseáis?

— Santísim o Padre, be  venido á rogaros 
que me perm itáis p resen tará  Vuestra Santi­
dad al rey' de Italia.

A  estas" palabras, P ió IX  so levantó, y  con  
severa m irada d irig ió  al poco escrupuloso 
em perador estas palabras:

— «K s inútil que habléis de eso. Que el rey 
del P iam onte abjure de sus m aldades, que 
me restituya mis Estados; y  entonces consen­
tiré en verle; pero no antes. No vengáis in­
tercediendo por él. No entrará jam ás aquí 
por m i voluntad. Puede destruir las puertas 
del palacio, si quiere, com o destruyó á cañ o­
nazos las puertas de Rom a; pero m ientras en ­
tre por una parte y o  saldré por la otra .»

E l em perador quiso insistir: su visita duró 
tres cuartos de hora, y  cuando salió, eu su 
rostro pálido llevaba las señales do un v io ­
lento com bate interior. So asegura que b a  de­
ja do  á Rom a m uy disgustado por el fracaso 
sufrido y  por la  en érg ica  resistencia del 
Papa.

Its verdaderam ente vergonzoso ver á un 
soberano convertido en defensor y  abogado 
d é lo s  que han despojado á la fam ilia de su 
propia m ujer, y  han usurp:tdo sacrilegam en ­
te el patrim onio de la Iglesia.

E scriben  de Rom a al Univers, que la d i­
p lom acia  ha tenido el pudor de afectar uu 
po(jo de ag itación  por las brutales am enazas 
d o  los centinelas piam onteses del V ati­
cano. V iscon ti-V en osta  so ba  apresurado 
Á tranquilizarla ; tanto, que al dia siguiente 
del suceso, los soldadlos del rey  han ap u n ­
tado de nuevo con  el fusil á m oradores del 
V a tica u o .,.. .  en virtud  de consign a verbal.

É l ministro de N egocios extranjeros do 
V íc to r  M anuel ha ido, p u e s , al Vaticano y  
b a  preguntado p or los dos soldados suizos 
que hablan sido am enazados por ol centinela . 
A sus preguntas, los alabarderos pontificios 
le dijeron que no le  conocían , y  que n o  t o -  
nian nada que responderle. L lam ado el coro ­
nel de la guardia  pontificia , d ió a l m inistro 
todos los inform es necesarios, y  se quejó de 
un estado de cosas brutal que existe desde 
hace qu ince meses y  constituyre un in ca lin - 
cabío  ultraje al derecho de gentes.

V iscon ti-V en osta  deploró bipócritainente 
é lh e c h o ,  censuró la barbárie m ilitar, h izo 
protestas de su respeto y  del respeto del ( í o -  
bierno al Papa, y  á los servidores del Papa, 
declaró cjue la consign a verbal seria retirada 
y  que se castigarla  al je fe  id e l puesto. Pero 
en segu ida  ex ig ió  con m uchísim a firm eza que 
los guardias ¿e l Papa no so vuelvan á aso­
m ar á las ventanas ó puertas del V a tican o, y  
que perniaiiozcau eu el in ter ior , con  lo cual 
ba  estrechado el c írcu lo  do la prisión.

E l pérfido m inistro se retiró sonriendo y' 
saludando con  italiana am abilidad , dando 
lú % o  Q.uénta_ á la  dip lom acia d e q u e  habia 
reparado el atropello de los centinelas.

ULTI MA HORA.
Bajo la pres idencia de D. Amadeo so ba cele­

brado est a tarde consejo de ministros. Los qiie 
e.speraban de él alguna medida importante so 
han equivocado, ])orque en el tal consejo ni se ha 
lia liablado cíela disolución de Ccirtes ni Je nin­
gún asunto grave.

U N  G R A N  E .1 E M P L Ü .

Ya saben nuestros lectores que la segunda 
Cámara de los P aises-B ajos acaba  de negar 
el crédito necesario para sostener la em baja­
da holandesa eu Rom a. No necesitam os decir 
cuánto babi á m ortificado tan in icuo voto á 
aquellos católicos.

Contra el acuerdes de los rojos ha form ulado 
una prim era m anifestación .M. Pedro R egout, 
quien ofrece la  cantidad de 3,000 florines 
para cubrir en parte los gastos de la  e m b a ja ­
da, en el caso (4e que el rey  quiera conservar 
este puesto. H é aquí el m ensaje que con  d i­
cho  olijeto ha d irig ido  al rey :

«Señor: La insignificante mayoría do 39 votos 
cont; a 33 do la segunda Cámara de los Estados 
generales, acaba do tomar una resolución m or- 
tificadoru para millón y medio de súbditos los 
(Uás rieles de V. M., (pie reconocen en Bn Banti- 
dadjel Papa de Roma á sn jefe supremo espiri­
tual; que mortifica también á otros holandeses 
dependientes de la casa de Ürange, los cuates ven 
en el voto de la Cámara un ataque á las prcro- 
gativas de la corona, y  que envuelvo un g(3lpc 
contra V. M. mismo, cuya libertad J(J acción, 
en las relaciones exteriores, es atacada y desco­
nocida.

Triste es el espectácute que ofrece en nuestra 
pátria un partido turbulento, ni querer privar á 
V . M. de la facultad de verse repríiscntado por 
un enviado especial cerc» de Bu Santidad el Papa

T E L E G R A M A S.
(üc la Agencia Fahra.j

P A R ÍS , 15 .—E l recu rso  de casa ción  p re ­
sen tado  p or  L n is U lb ach , condenado p or  la  
pu b lic id ad  d a d a  al e x tra c to  de una sesión 
de un conse jo  de g u erra , h a  sido adm itido 
p or el conse jo  de revisión .

L Ó N D RES, 15 (por la  m añana).—El p r in ­
cipe  de G ales h a  pasad o la  noche tra n íju ila - 
mente.

IiÓ N D RES, 15 .—El p rin cip e  de G ales con ­
tinúa m uy d éb il, pero su  estado  g en era l es 
m ás sa tis fa c to r io .

L a  com isión  a n g lo -a m erlca n a  h a  acord a d o  
que el G obierno de los E sta d os-U n id os no es 
respon sab le  de la s  deudas co n tra ta d a s  p or 
las au torid a d es  rebeldes.

En la  B o lsa  á  p rim era  h o ra  se co t iz a  el 3 
por 100 español á  33  5 i l 6 .

LONDRES. 15 (á  la s  cu a tro  y  c in cu en ta  
m inutos de la  ta rd e ).—El prín cip e  de G ales 
con tin ú a  m ejorando.

Su esta d o  se con sid era  de buen  agü ero .
H oy  han ce rra d o  en la  B olsa :
C onsolidado inglés á  92 l i4 .
3  p or  100 fran cés á  55  l i4 .
3  p or 100  español á  3 3  li8 .
El prem io del em préstito español es de 

2 li2.

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua al 3 p o r  100, publicado, 29-95 

y  90; pequ'oños, 29-90 y 30-00.
Renta_pefpétua exterior al 3 por 100, publica­

do; 34-7o; ho publicado, 34-55 p.
Resguardos á la suacricion de los 600 millones, 

publicado, 33-95.
Deuda (íel Personal, publicado, 32-75; no pu­

blicado, 32-90.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se­

gunda série, publicado, 102-50.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . , O por 100 

anual, publicado, 81-55 y  60.
Idem en cantidades pequeñas, publicado, 

81-60.
Billetes del Tesoro; vencimierto 31 Enero 1872, 

no publicado, 98-65 d.
Kbras públicas de 1.® de Julio de 1858 de

2.000 rs., publicado, 61-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2.000 reates, publicado, 59-70, 55, 50 y  60.
Idem id., id, nuevas, de 2,000 r s . , publicado,

58-70.
Idem, id., id, de 20,000 rs., publicado, 59-25. 
.Acciones del Banco de España, publicado, 

184-50 d.
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P A R T E O F I C I A L .

La Gaceta de  hoy publica do.s decreto.a del m i­
nisterio dp iá Guerra, fecha 14 del corriente, 
noni,bíaudo gobernador militar de la provincia 
de Teruel al brigadier D. Ramón Franchy Fuen­
tes,'y  concediendo la gran cruz del Mérito m ili­
tar, dé la designadá para premiar servicios de 
guerra^ al iníeadente de ejército D. Francisco 
de Vorcy y Faba, consejero supremo de la sala 
de gobierno del Consejo Supremo de la Guerra, 
por los servicios que prestó en la campaña de 
de A frica , y particularmente en la batalla de 
A lco le a ., . i,

Por decreto del ministerio de Fomento, fecho 13 
del corriente, se tra.sftére al concepto de obras de 
la niie.va Universidad de Barcelona e l  crédito de 
86,00Q pesetas, consignado en ol capitulo 31 del 
presupuesto de.T870-71, y de que no .se ha hecho 
nsO. Asim ism o se trasfiero al concepto de obras 
de:bi Biblioteca y  Miiséós lá primera partida de 
20p,Q00 pesetas concedida cqn él mismo carácter 
por la citada disposición.

Por órdeP del ministerto de Hacienda, fecha 6 
(let córriente, éé nombra paía la plaza de inter­
ventor-vista de la aduana del campo de Gibral­
tar, con.el sueldo de 2,000 pe.9etas anuales, á don 
Nadal Heselló que obtiene igual de.stino en la de 
la Fregouédá." '

, V A R I E D A D E S .

EXPO SIC IO N  D E  BELL.AS A R T E S .

V.

piNTua.a HisTÓnrc.a.

Dñipues de una-interrupción de muchos dias, 
ramas á continuar nutstras observaciones .sobra 
alguiios ¡cilndros de la Exposición de Bellas .Ar­
tes’. No es: hue.strO'-'ánimo ■ disertar acerca.de la 
pintura his'tóriba , ’Jás Condicioriés que deben 
adprnárlÁ, lOs déféctos. dé 'que suelen adolecer y 
las dificivltádeS; con qua ' lucha el arti.sta que á 
el¡la dédiea su ingenio. Las generalidades que á 
nosotros se pos ocurrieran, ó las observaciones 
que los críticos han hecho acerca do este genero 
de pintura, no: son propias de estos breves ar­
tículos, desbiuadaS' á hacer notar el estado del 
arfe en nuestra pátria. Simnág exordio, p iiés,pa- 
sáihós á lá descripción y estudio délos más nota­
bles cuadros! '

JAkriede Ziícrecia(jiúm. 4i0.]
D. F.duardo Rosales, premiado en varias expo­

siciones nacionales y  extranjeras, es el pintorque 
ha conseguido.oon esta obra llamar vivamente 
la aftencion del público, y  sor objétode acaloradas 
discusiones y ju icios exajerados. Bastaba el nom ­
bro dél autor del celebrado cuadro El testMiento 
dé Isabel la Católica, para que se busc;iru con

afan su nueva obra. Todos quedaban sorprendi­
dos á su pre.sencia: unos admirando el genio su­
blime del primer pintor del mundo en los tiem - 
jx)3 modernos, otros lamentando la de.sastrosa 
eaidade un pintor qua parecía destinado á ser de 
lo.s más notables contemporáneos, y cuyos obras 
habían sido admiradas en Europa. Esto es irre- 
si.stible, decían unos; e.sto fes sublime é insupe­
rable, exclamaban otros. ¿Quién tenia razón? De 
los que hablaban de este modo, ninguno.

Ks el cuadro del Sr. Rosales una sencilla y 
gp-andiosa com posición, en que se representa á 
Lucrecia en el momento de darse la muerte por 
no poder sobrevivir á la violencia de que habia 
sido victima. La relaeiou del hecho por Tito L i- 
vio expHca ei asunto y  da una ¡dea del cuadro.

«Lucrecia mandó llamar ásu  padre Lucrecia y 
á sn esposo Colatino, para que viniesen con to­
dos sus amigos, porque habia acaecido un suce­
so muy grave: llegados á Colacia con Valerio y 
con Bruto, el cual se flngia loco por temor de 
Tarquino, Lucrecia exclamó, con los ojos hin­
chados de Ligrimas: Pisada.s de varón ajeno se 
hallan sobre tu lecho, Colfttino, mas solo el cuer­
po fué mancillado, no el corazón, y de esto será 
buena prueba mi lüuerté; libre como estoy de 
pecado, no quierp librarme de castigo, para que 
ninguna romana uo casta viva coa el ejemplo de 
Lucrecia.» Y  diciendo esto, .sacó un cuchillo que 
tenia oculto bajo el manto y  metid.sslo por el co­
razón. Marido y padre pronimpieron entonces en 
tristes quejas, mientra.s que Bruto, arraucanio 
el cuchillo de la lierida levantóle á los Dioses, y 
dijo;-«Juro por eSta-sangre ca-sttsima, que la 
injuria hecha por el h ijo del rey recibirá su me­
recido.»

En primer lugar, confesamos que no nos'en­
tusiasman los asunto.s sacados de la historia an­
ticu a  que no sean tradicionales y vulgarizados. 
A  nuestro ju icio, la pintura dé este género dista 
muy poco de la poésía m itológica en (juc Venus 
y  Marte hacen el gasto. Parece que una y otra 
no son hijas del sentimiento, sino de la crítica y 
dal estudio.

Cqmo quiera que sea, ya que se piiita historia 
romana, sean romanos los personaje.?, romanos 
los pensamientos, romanos el traj e y  los mue­
bles y  cuanto comprende el cuadro. ¿Lo .son en 
el del Sr. ROaalies? Es'posible, pero no lo pare­
cen, y esto basta para que el arte, que más que 
la verdad busca la verosimilitud; no quede .sa­
tisfecho. Tendiendo á un realismo exagerado las 
figuras que rodean á Lucrecia, son copia de 
gente de nuestros dias, y  aun copia no de caba­
lleros, sino de gente ordinaria. La rudeza roma­
na de los últim os dias de la monarquía, parece 
qué podía ser expresada sin acudir á buscar ti­
pos entre mozos de cuerda y  labriegos.'

Lucrecia ha facilitado á Ro.sales su trabajo, 
matándose un minuto antes de lo que quisiera 
el espectador, porque cadáver eu brazos de los 
suyos, no liay que buscar en el rostro de la he­
roína la expresión de ninguna de aquellas pasio­
nes violentas que se hubieran po:lido expresar 
en los últimos momentos de la vida; el amor, la 
tristeza, la victoria sobre la débil naturaleza, el

rubor, la satisfacción en el cumplimiento heroi­
co del que juzgaba su deber. Poniéndola cadá­
ver. el pintor en vez de desatar el nudo ha pre­
ferido cortarlo, y  no lia hecho bien, porque ta­
lento tiene para vencer las diflcnltade.s que le 
hubiera ofrecido una .agonía agitada con tan va­
rios sentimientos.

No se crea, sin embargo, que lo que ha dado 
lugar á la divergencia de opiniones acerca de 
esta obra, de que antes hablábamos, es este por­
menor de la composición. Las discusiones que 
ha promovido versaban acerca de la manera de 
pintar, del estilo propio de esto pintor que aso­
maba en ol cuadro de Is:ibel la Católica y que se 
ha exagerado en el de Lucrecia. Alabáronle en 
España y  fuera de España, y  con razón la fran­
queza con que estaba pintado el primero; y que­
riendo demostrar que podia hacer más todavía, 
lia pintado el nuevo cuadro de manera tal, que 
más bien parece un primer boceto, una impresión 
de color que una obra acabada. Solo á 30 ó -10 pa- 
,so3 de distancia ss puede formar concepto de la 
obra, á lo m mos por los profanos. }para quienes 
S3 pinta), y se crearía que está destinada á figurar 
en lo alto de un edificio; pues no hay salón que 
tenga una oportuna distancia para tal pintura.

So ha dicho que el Sr. Ro.sales no ha presen­
tado esta obra como concluida; pero sabiendo 
que so principió hace ya muchos años, s-,; nos 
liaen difícil creerlo. Lo cierto es que on general el 
público, reconociendo el talento ilel artista, ha 
reproiiado í̂ ii manera de pintar, d é lo  cíial nos 
alegramos, pues este ju icio contendrá á muchos, 
jóvenes que se dejaban llevar por la idea equi­
vocada de que era un rasgo del genio digno de 
imitación. Si Rosales llegara á formar e.scuela, 
seria la ruina del arte.

Prescindas'', pues, de esta extraviigancia, y 
resulta un no'table cuadro de noble y grandiosa 
oompo.?icion, Je soberbio color, al cual no llegan 
á deslucir peiiueños defectos de dibujo que se 
pueden corregir fácilmente.

No libres, aunque méiios sug.itos á tales de­
fectos so.a otros dos cuadros de menor tamaño 
del mismo autor Doña Blanca de Navarra entre­
gada al Captal del Basch y  La presentación de
D.Jwan 4e Austria al emperador Cártos Ten T as- 
te. Más feliz en esta últim o, hay iiiia luz hermo­
sa, p.3rsp3Ctiva estudiadísima, ambiente iiisupe- 
rahle, nobleza y naturalidad en las figuras y gra­
cia en los detalles.

También ha presentado un retrato. Pero ¡(pié 
retrato! p;irec) mentira que sea de tan buen pin­
tor. Tal vez no alc.inzaau.s ácomprender sus be­
llezas, si alguna tiene, piro sospechamos que si 
otro pintor le hubiera pi-tesentado, por malo no 
se habría admitido. Representa á una niña liija 
de un clov.ado personaje; pero parece más bien 
una bailarina do caja de fósforos que liija de un 
regente del reino.

K.

NOTI CI AS G E N E R A L E S .
T od os  los p e r iód icos  de P a r is  censuran  á 

la administración municipal por la falta de lim - 
lieza republicana en que mantiene- las calles de 
a ciudad, de las que no quitó la nieve al dia s i­

guiente de la gran tormenta del viernes, porque 
el trabajo habría costado un millón de francos.

«L a  Im prenta» del 13 d ice  lo  s igu ien te  
respecto á la temperatura:

«Persónas recien llegádás de. Zaragoza nos di­
cen que el frío de. estos dias ha sido tan intenso 
como pocas veces se haya visto en España. El 
Ebro y  todos loa ríos que. se encuentran en el ca­
mino "de la linca de Zaragoza se,helaron dé parte 
á parte la noche dél s:lbado al domingo. ' '

Cerca de Zarageza unos labriegos quisieron 
romper el hielo de una balsa para extraer agua, 
y desistieron de su  tarca, en vista'de qüé 'habian 
hecho un boquete de .seis palmos de profundidad 
sin poder cousegiir la extracción del agua que 
deseaban. En el interior de la Península y  en el 
extranjero las nieves son generales, según refie­
ren los viajeros.

H oy á  la s  d iez  y  m ed ia  se c e le b r a . en la  
iglesia de Calatravas la función solemne coa 
que las hijas de la Inmaculada obsequian á sw 
gloriosa tutelar, oficiando eu el coro tes señori­
tas a-ociadas.

Según el p a rte  m eteoro lóg ico  del O bser­
vatorio que publican los periódicos de París, el 
imínimum de temperatura ob/servado en dicha 
capital á las ocho de la mañana del 9, fué de 
23-Ó cent, bajo cero del centígrado). ‘

L a  r e a l y  v en era b le  co n g re g a c ió n  del 
F..spíritu Santo y Nuestra Señora de la Oración, 
e.stablecida en su oratorio, callo de Valver Je, c,s- 

' lebra la fir.sta de Nuestra Señora de , la Oración 
el dia 18 de Diciembre del presente año, en cuyo 
dia y  el anterior se gana en dicho oratorio el J íi- 
bileó Je Cuarenta Horas.

L a  tem p era tu ra  m á x im a  fué a y e r  en M a ­
drid ála sombra de 8‘8 y al s o ld e l7 ’ 9.

Según los partes recibido.? ayer nevó en V i­
toria.

L a  reca u d a ción  del a rb itr io  sob re  a r t ícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 28,(507 pesetas 49 céntimos.

................. -   - .......... . ...... .......f . —-----
L eem os en un p er iód ico  de m ed icin a  de 

París:
«Los ferruginosos son el remedio por excelen­

cia contra dos afecciones muy comunes que cau­
san la deglobahzacion de 1a .sanare. Preludian 
siempre por te palidez del rostro, lá Dita de ape­
tito, los ahogos cuando se hace ejercicio y la ir­
regularidad de algunas funciones.

Ninsignemos que todas las preparaciones fer­
ruginosas no son igualmente eficaces, y que no 
hay ninguno cuya accioq haya sido estudiada 
coa más esmero que las gr;rgca's ds CeTte y Conté 
(de lactato de hierro),:La supirioridad que tienen 
respecto á los demás furrugiiiosos ha sido paten­
tizada, no .so.lo por M. Claudio de Bernard, del 
Iii.stituto de Francia, sino por dos informes pre­
sentados á la .Academia’ dé medicina de París 'con 
iut.érvalo de diez y  ocho años.»

Véndese en Madrid en casa de los Sres. Simón, 
Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Or­
tega, Sánchez Ocaña, y eh las principales farma­
cias de cada ciudad.

P A R T E  R E L I G I O S A .
.Santo de hoy. San Valentin, Presbítero y 

mártir.— Ayuno.

S a n t ‘0 3 ,d e  m .añana. Domingo IH de Advien­
to.— Lázaro, Obispo y m ^ tir y San Francisco 
de Sena,

ciXToa.

Sé gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el 
oratorio del Espíritu Santo , donde por la m aña- 
ñana habrá Misa mayor con sermón', y por la 
tarde ejercicios y r>s)fe'a.

Contiúúá te novena de Nue.stra Señora de L o - 
reto en su  iglesia, y pr.ídieará por la tarde don 
Mariano Piiyol y  Anglada^

También continúa en el oratorio del Olivar la 
novena de Nuestra Señora de la Concepción y 
será orador D. José María Mon.

En las parroquia.? habrá Misa mayor con Ser­
món sobre el Evangelio del dio, y en San Sebai- 
tian se celebrará á Nuertra Señoéa fiedá Oon- 
cepcion con Misa solemne, manifiéstó-y sermón’, 
que predicará el Padre .Abella, Sacerdote esco­
lapio.

En 1a parroquia de San Luis principia la no­
vena que anualmente se oelebra á Nuestra Se­
ñora de te O: á tes diez y media será la Misa 
Mayor cantada á pastorela, eon manifiesto y 
sérmon, que predicará D. Luis Crespo Peñalver, 
y  por la tarde en los ejercicios á las tres y  me­
día sérá ofadór D) .Taimé Cardona.

Por la tardé habrá ejercicios con manifiesto y 
sermón 011 las Arrepentidas, San Mill'an, Caba­
llero de Gracia y  en los Servitas; predicará don 
José Bcuet y Colon. .

Continúa por la noche en San Juan de,Dios te 
novena de Santa; Lucía y  predicará D. Patricio 
Páramo, y en Sán Ginés en los ejercicios de Ad­
viento será orador D. Lnis Peralta.

V is i t a  d e  l a  Cókte d e  M a r ía . Nuestra Se­
ñora de Monserrat en su iglesia, ó la de la F lor 
de Lis en Santa María.

Santo DEL lú nes. Nuestra Señora de la O.

CULTOS.

Ss gana el jubileo de' Cuarenta Horas en el 
oratorio del Espíritu Santo, donde por la mañana 
habrá Misa mayor y  sermón, y por te tardé pre­
ces y  reserva.

En 1a capilla del Santísimo Cristo do 1a Salud 
habrá Misa cantada con manifiesto y sermón que 
predicará ei Padre Cipriano Tornos.

Continúa 11 ■ novena de la Virgen de 1a O, en 
San Luis; y  será oradar: por 1a mañana en la 
Misa mayor y en los ejercicios de 1a tarde don 
José Vigier.

Termina 1a novena de Nuestra Señora de L o - 
reto en su iglesia, y  será orador en la Misa ma­
yor ü . Jaime Cardona, y e n  los ejercicios de te 
tarde D. Mariano Puyol y Angladá.

Continúan lós ejercicios de Adviento en San 
Ginés, y la novena de Santa Lucia, en San Juan 
de Dios.

V is i t a  d b  l a  C i ír t e  d e  M a r ía . Nuestra Se­
ñora de la O, en San Luis; la de la Oración, en el 

1 oratorio del Espíritu Santo, ó la del Ave María,
I an Santa Cruz.

¡SECCIOTSr 3Z)E -A.lST'LJISrGIOS

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y  ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
L o g ra d o s  sin. m ed io in a , p u rg a n te s , n i g a s to s , p o r  U  d e lic iosa

HARINA DE LA SALUD.

REVALENTA
( DI! RAI1U1 
I Ü6 Londrtí.

iB

(PtMiiaáa M  U  IxfM ltlM  d« H un -Y ork , ISM.)

Co»Á radicalmente laa malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñi- 
mientps habituales, almorranas, domas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
iaocideptes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é infiamacion del estómago, de los 
liñonus, del corazón, de costado y de espalda, todos tos desórdenes del hígado, de loa 
aerviós, de la gái^anta', do los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y hillB, itííomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup- 

. piones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabóticas, reumas, gota, fiebre, his- 
tíricb, Irrltaciou de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
•Upyésió'aés, hidrppésfas, reumatisiUo, gripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
íjnaTlñí.

Illa es también el mejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda'é’dád, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

Ella economiza 50 veces tu precio en otros remedios, y nutre más que la carne, 
proporeiokando pues doble economía.

B xtrm u t»  4 e  7 9 , 0 0 0  « .«racieB ca , r « k e lá « e  á t » d »  « t r *  tratAM le>aU.

Certificado núm. 58, de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mío: Por resulta de un mal de hígado habia caldo en un estado de ate­

nuación que habia durado siete años. He era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura ó la más sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el éuerpo; digería ol alimento con mucha dificultad; por la noche estaba continua­
mente desvelada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha- 
cit ajadnr horas enteras de un lado i  otro sin poder reposar un solo momento. SI ruido

del tráfico ordinario y aun la misma vez de mi doncella me incomodaba: sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habla llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me hablan prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
aréliga, ¡Bendito sea Diosl me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posición social.— De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 62,08L El señor duque de Plusltou, mariscal déla córte, desuna gastritis.— 
Aún». 62,476, Sainte Romaine des Ules.— ¡Loado sea Diosl Le RevaUnla arábiga ha 
puesto fin á mis 18 años de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas diÉestiones, J. Comparet, Cura.— iVúm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de ttei años do sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.— Aún». 46,218. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.— Aún». 53,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, después de haber sido declarada incu­
rable en 1855, no quedándole más que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra gpzosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia ó irritación de estómago, que 
le hablan hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Yalverde, núm. 1, Madrid.— Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1(2 libra, 12 
leales; 1 libra, 20 r,i.; 2 libras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs.; y i e  24 li­
bras, 300 rt. -S e  vende también

L 4 S E V A L E 1Ü T 4 4L C H 0G0L 4T E .
(Privilegiada por 8. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio do 1868.— No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando .su ChocolaU de Revalenta 
á mi señora. Muchos años bacía que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.— Vidara Motamo.

Eo polvo, on CAjas do K't tazas, 42 rs.; de 2 i tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COttPAÍlIA i .  CALLE DE YALVERDE, MADRID.
Lisboa-. H. Dubeua-, rúa de Prada, núm. 11, y generalmente en casa de todos los 

droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

PILDORAS DE LARTIGUE
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.••

Prescritas hace mSs de treinta años por los médicos do Francia, disipan los ataques 
más violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los acce­
sos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curan ra­
dicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas por MM. Cbomel, Double, 
Lisfranc, Valpeau, Miquel, Amadee Latour, etc.— Para evitar las falsificaciones no deben 
aceptarse mis que los frascos que lleven sobre la etiqueta la firma de puño y letra de 
M. Alf. Lartigue. D. M. P.

Depósito general: en Paris, farmasia Peltetier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor. 
Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 rs., Sres. Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A — 3,236.)

PASTA DE CARACOLES.
Está generalmente reconocido que este reinedio es el más eficaz para curar radical­

mente y  con la mayor prontitud las penosas enfermedades que atacan al pecho, tales 
como la tos, los caíarroj, esputos de sangre, irritaciones, constipados, etc. A sus inocn- 
testables cnalidades reúne la de tener uu sabor agradable qne hace gustoso su uso. Vén­
dese á 2 frs. la caja ; y para asegurarse de la pureza y legitimidad de este producto 
exíjase el sello de la farmacia QoEwjfsizn, inventor R o c h e , sucesor, rué de Poitou ,11 , 
París. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, en Madrid, sirve los pedidos ; en 
provincias sus depositarios. Por menor á 10 rs. caja, Sres. Borrell hermanos. Puerta del 
Sol, 5, 7 y 9; D. José Simón, Caballero de Gracia, 1; Moreno Miquel, Arenal, 4 y 6 ; Es­
colar, plazuela del Arenal, 7, y Sánchez Ocaña, Príncipe, 13. (Núm, 3432.)

PAST1LL.4S 1'ECT0R.11ES DE KEATIKG.
Este remedio universal es actualmente el más apreciado del públiio, contando ya 

más de 50 años de constante éxito. En China é India tiene la mayor nombradla para cu­
rar la tos, asma y afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y eficaz, y 
DO contiene opio ni ningún otro producto deletéreo, y asi pueden lomarle sin riesgo las 
personas más delicadas.—Véndese en las farmacias inglesas y españolas, en cajas de 
cartón y de hoja de lata do varios tamaños.— Precios, 18 y 8 rs.

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATIV'G.
Son del todo inofensivos para los animales domésticos, y no tienen 

rival para destruirlas pulgas, chinches, cucarachas, cínifes, mosquitos 
y toda clase de insectos.— Véndese en paquetes, frascos y cajas de hoja 
de lata. Asegurarse, que estas preparaciones llevan esta marca de fá­
brica.

Véndense en todas las farmacias y droguerías.— Precios, 16 y  8 rea­
les.— En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sros. Moreno Miquel, Borrell, hermanos, Escolar, Sánchez Oca- 
ña y Ortega.

ONDHES, T. Keating, 79. St Pnul‘5 Church yacd.

XRADE bULRK 
U A R C Z 

DE F á a a iC A .

COMERCIO DE « I X  
O RO, PL A T A , | -(

AZOGUE Y

Se compran estos metales en cualquier estado y forma, y se venden preparados con- 
venientemeate pa,ra las artes.

También se venden brazos de sortija, garras, galerías, etc., etc., en oro; y molté, pa­
lones, púas de alfiler, etc.

Jacometrezo, 10, principal. 21

R O r B Ó Y V E A Ü  M F F E G T E Ü R
El Rob Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por la firma 

del doctor GIRAÜOEAU DE SAINT-GERVAIS. De una digestión fácil, grato al paladar y 
■ al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, 
los empeines, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, pérdidas, etc. Este remedio es un específico para las enfermedades conta­
giosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso de­
purativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á 
desembarazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por un decreto de la Convención, por la ley deprairial, añoXlil, 
el Rob ha sido admitido recientemente para e! servicio sanitario del ejército belga, y el 
Gobierno ruso permite también que se venda y se anuncie en todo su imperio.— Depósi­
to general, en la casa del doctcr GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS, Paris, 12, rué Ri- 
cher.— En Madrid, J. Simón, agente general; Borrell hermanos, Escolar, V. Moreno Mi­
quel, Que.sada, Somolinos, D. Ulzurrun, G. Ortega , Ferrer y compañía, Palacios, 
Chicote, Just, Rodríguez Hernández, Bañares, Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José 
María Moreno, Varona y la Agencia franco-española, Sordo, 31.— En América: Mani­
la, Steck, Zobcl; Habana, Leriverend, (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); Ma­
tanzas, A. Santo; Santiago, A. Conte; Trinidad, N. Mascort; Pnerto-Rico, Teillard, Ramos; 
San Thomas, Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (Núm. 3,363.)

AGENDA DE LA LAVANDERA Y DE LA PLAN-.HADORA 
PARA 1872,

O sea cuerúa de la ropa qne semanalmente se las entrega.

Uu toniito prolongado. Precio: 50 céntimos de peseta en Madrid y 76 céntimos de 
peseta en provincias, franco do porte.

Se halla en la librería extranjera y nacional de D. Cártos Bailly-Bailliere. p'aza de 
Topete, núm. 10, Madrid.— En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de 
Bufete, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Calendarios Americanos, A manaques 
ilustrados, para 1872.

ENfEfiMEPADES s^SCHO
CLOROSISANEMPPilACION

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J a r a b e a  de h l p a -  
f a a f l t a  de a o a a , de e a l  y de 
b l e r r o  del z>' o h v a o h i u .
Precio 4 francos el frasco en Paris. 
Ixijase el frasco cuadrado, ¡t firma 
del Beetor OBVB.OKUU. y la eli- 
queU marca de fábrica de ía F «»- 

■’W ’ AM H ,12,»
VarU.

L a a  T a b l i l l a *  P e e ú o r a -  
1 m  del Boato» OKTrBCBIUi
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los deposiurios de los Jar»- 
bu de kipofosfitoi.

En Madrid, por mayor, agencia franco- 
española, Soldo, 31. Por menor, Sres. Bor­
rell hermanos, Moreno Miguel, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega. (A.— 3,665.j

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Ti atado 
sobre la curación de la debilidad ner­
viosa, física y esterilidad.

P o r  e l D r. Sam uel I..a !H erl
miembro del celegio real de medicina de 
Lándres.

luposTASTE. Las medieinas se envían 
á todas partes con el mayor secreto y ce­
leridad. Tratamiento por corresponden­
cia en todos los idiomas, con tal que 
vengan las cartas acompañadas de fondos.

Dirigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square, Lóndres, La preserva­
ción personal se vende en Madrid, por 
mayor, en la Agencia franco-española, 
31 , calle del Sordo. Precio, 10 rs.

PBONUNCIADAS BN LA 
CATEDBAL DB PÁBIS 

POE BL B. P. 
PELIX. 1864

Materias de que tratan.—  Cínferencia 1: La critica nueva ante la ciencia y el cris­
tianismo.— 11: El reino de Jesucristo Dios, y la crítica anti-cristiana.— III: Jesucristo 
reformador y la crítica anti-crist ana.— IV: el milagro y la critica nueva.— V: Les milagros 
de Jesucristo y la critica anti-cristianas.— VI: El Cristo de la nueva crítica ante la historia 
y ol progreso.

Estas Conferencias de 1864 forman un folleto de 164 páginas y se venden á 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias en la administración de El Psssaiiiíhto EsrAüOL, Pelayo, 38 y 40.

Imprenta de E l  P e n s a m ie n to  E sp a N o l , Pelayo, 34, 
á.cargo de K. Labajos y Arenas.Ayuntamiento de Madrid




